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    ¿Os parece que tengo el pico torcido?


    El pico escacharrado de Edgar no es tan importante, pero él está tan preocupado que cuando Silvestre ve a un fan, fantas, bueno un tú ya sabes qué, casi se olvida de su título oficial de Guardián del Castillo de Otramano.


    Los ruidos y las voces de la perdida Ala Sur cada vez son más evidentes pero Lord Pantalín está demasiado ocupado intentando salvar a la familia de la bancarrota con su último invento, el Artilugio Detector de Oro, así que Solsticio y Edgar son los únicos que pueden dedicarse a ir a la caza de fantasmas y medir su astucia contra el molestísimo capitán Espectrini.
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    A Joseph y William
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    tengo el pico torcido?


    Es una pregunta que me fastidia cada vez más últimamente, aunque creo que fue hace casi diez años cuando me sorprendí por primera vez bizqueando a seiscientos metros de altura para examinar con atención mi extremidad más destacada.


    Como soy un pájaro vanidoso, ahora me paro muy a menudo ante el pomposo espejo situado sobre la chimenea del comedor para tratar de decidir de una vez por todas si tengo o no tengo el pico curvado. Antes no, seguro, ni siquiera cuando era un polluelo. ¡Se podía hacer dibujo técnico con él!, ¡como si fuera una regla! Pero ahora… Ay, ahora ya no estoy seguro.
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    En tales reflexiones precisamente me había embarcado la noche funesta en la que habría de dar comienzo un pavoroso y horrible episodio de la historia de Otramano: una aventura tan estremecedora que vuelvo a espeluznarme ahora al referirme a ella. Y no obstante, como guardián y protector de Otramano, ¡por narices he de contarla!


    Picoteé el espejo por última vez, simplemente para hacerle al viejo pajarraco del espejo una advertencia:
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      Mantén la calma, Edgar, y olvídate


      cinco minutos de tu pico.

    

  


  
    —¿Ha perdido la chaveta ese cuervo?


    Me di la vuelta y vi que Mentolina me señalaba con el tenedor. Lo que tenía pinchado en la punta cayó directamente a la alfombra. Colegui se lanzó sobre ello como un relámpago.
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    —¡Controla a tu mono, Silvestre! —dijo Solsticio suspirando.


    —Lo que se caiga al suelo es suyo —protestó Silvestre—. ¡Ese fue el trato!


    —¿Qué trato ni qué ocho cuartos? —dijo Solsticio, chasqueando la lengua.


    Era domingo por la noche, y toda la estrafalaria pandilla que formaban los Otramano estaba cenando.


    Lord Pantalín ocupaba la cabecera de la enorme mesa del comedor. A un tiro de piedra no muy fuerte, o sea, en el otro extremo, se hallaba Mentolina. Entre ambos, a lo largo de una mesa donde podrían haberse sentado cuarenta personas holgadamente, se encontraban los otros cinco miembros de la familia Otramano: Solsticio y Silvestre, uno a cada lado; Fizz y Buzz, ahora subidos a sus tronas y no gateando por cualquier lugar imaginable, y la abuela Slivinkov, hacia la mitad de la mesa, muy erguida como siempre, en parte porque así la habían educado, pero sobre todo porque estaba atada al respaldo de la silla para que no se cayera de morros sobre la sopa. Algo hubo que hacer para evitarlo, después de la cuarta vez.
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    Aquella distribución en la mesa no era muy cómoda, pero servía para mantener a una distancia prudencial a las variadas personalidades de la familia. Ya había doncellas de sobra corriendo de un lado para otro con bandejas, platos y demás chismes.
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    Algunas noches la distancia que había entre los comensales nos proporcionaba bastante diversión. Todos se mondaban de risa cuando Lord Otramano me hacía llevarle en vuelo el salero a Lady Otramano. Tenía que sujetarlo con las garras, aunque pesaba un montón, y llevar a la vuelta en mi poderoso pico un trozo de apio clavado en un tenedor.


    [image: ]Todos me aplaudían ante aquellas modestas proezas, y yo añadía de vez en cuando algún truco de propina: por ejemplo, simulaba que derribaba una copa de finísimo cristal para atraparla al vuelo antes de que se produjera el desaguisado.


    Debo decir que estas cosas son ahora menos frecuentes.[image: ]


    Para empezar, está el mono. Desde que él llegó, mis juegos de salón se han visto muy limitados. Ese babuino descerebrado se pone como loco cuando me gano un simple murmullo de admiración, y solo de pensar en las peleas que hemos tenido entre la vajilla de plata me recorre un escalofrío.


    Pero sigamos…


    [image: ]Bien, lo único que puedo decir es que están pasando cosas raras en el castillo de Otramano. Aquella noche la familia formaba un grupito descontento, irritable y picajoso. Cada cual parecía abstraído pensando en sus propios asuntos: Mentolina en su última manía, que esta vez tenía que ver con hilo y agujas; Silvestre en su repugnante orangután; Lord Pantalín en cuestiones relacionadas con el dinero, o con la falta de este; Solsticio… bueno, de ella, vete a saber.


    Afuera había oscurecido ya y yo intuía, por el hormigueo del pico, que se preparaba una tormenta. Una buena tormenta.
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    Mentolina pinchó con mala idea otro bocado de su plato y volvió a señalarme con el tenedor. Colegui se sentó en la alfombra, babeante, y Solsticio miró ceñuda a Silvestre, que le sacó la lengua a su hermana. Aun así, se apresuró a deslizarle una correa a Colegui por la pata, antes de que pudiera lanzarse en plancha sobre la cena de otro comensal.


    —Digo que si ha perdido la chaveta el cuervo.


    —¿Cómo? —farfulló Pantalín, levantando la vista—. ¿El cuervo?


    De pronto todos me miraban.


    Resistiendo el acuciante deseo de rascarme y buscarme las pulgas, aleteé por el comedor y fui a posarme en el asa de una inmensa ponchera decorativa, de plata auténtica, donde procuré adoptar una pose que viniera a decir: Yo, ni caso.


    —¿Cuál es la diferencia entre una corneja y un cuervo? —preguntó Silvestre sin dirigirse a nadie en particular.


    —Otro de tus chistes no, por favor —refunfuñó Solsticio, echándose hacia delante con los codos sobre la mesa.


    La abuela Slivinkov abrió un ojo.


    —A mí me gustan los chistes —dijo abriendo el otro, lista para escucharlo.


    Todos se volvieron hacia ella, aunque solo fuera porque era la primera vez en tres semanas que decía algo. Pero si esperaban oír algo más, se quedaron con un palmo de narices. Entonces las miradas se concentraron en Silvestre.


    —No, yo solo quería saber cuál es la diferencia entre una corneja y un cuervo.


    —Si has de contar un chiste acaba cuanto antes —dijo Solsticio, disparando con los dedos un guisante que le dio a Colegui en toda la jeta. Confié en que lo hubiese hecho adrede.


    —¡Eh! —chilló Silvestre—. ¡No maltrates a mi mono!
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    —No grites en la mesa —dijo Mentolina, agitando un dedo amenazador.


    Pantalín carraspeó, se irguió y declaró con voz resonante:


    —Todos los cuervos son cornejas, pero no todas las cornejas son cuervos.
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    Hubo un silencio prolongado. A la abuela Slivinkov se le empezó a escapar una risita.


    —Ji, ji, ji —soltaba. Te lo juro, exactamente así: «Ji, ji, ji».


    Silvestre y Solsticio se miraron.


    —No lo pillo —dijo Solsticio.


    —Porque debe de ser un chiste grosero, cariño —le dijo Mentolina, lanzándole una mirada furibunda a su marido.


    —¡Porque no es un chiste! —dijo Silvestre.


    —Atrévete a repetirlo —dijo Solsticio.


    —Ji, ji, ji. Ji, ji, ji —continuaba la vieja Lady Slivinkov.


    —No-oo-oo —gimió Silvestre, exprimiéndole tres sílabas a la palabra. Pero Mentolina lo hizo callar antes de que pudiera abrir la boca de nuevo.


    Pantalín se dirigió otra vez a los presentes.


    —Todos los cuervos son cornejas, pero no todas las cornejas son cuervos. ¿No es así, Edgar?


    A punto estaba de abrir el pico y soltar un sonoro «Croc» de asentimiento, cuando la tormenta se desató sobre el castillo.


    [image: ]El resplandor de un relámpago se coló por la ventana e iluminó un instante el sombrío comedor como si fuera un soleado día de verano. Luego, antes de que hubiéramos terminado de parpadear, resonó el trueno. No uno de esos retumbos remotos, como si se le removieran a alguien las tripas al otro lado de la montaña, sino un estallido brutal y ensordecedor justo sobre nuestras cabezas.


    [image: ]—¡Juark! —dije, cosa bastante grosera en la antigua lengua de los cuervos. Por suerte, ningún miembro de la familia sabe lo que significa; si no, me habrían mandado a mi jaula sin cenar.
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    Se desató un alboroto tremendo después del trueno y el relámpago, mientras empezaba la tormenta más colosal que he presenciado en muchos años. En un instante, el caos se había apoderado de todo el comedor…


    … bueno, ejem…, en realidad…


    … es difícil de reconocer. Me duele decirlo, y quizás esté exagerando, pero la verdad es que la mayor parte del comedor permanecía en calma. Pantalín, Mentolina, los niños e incluso los terribles bebés estaban la mar de contentos a pesar de la tormenta eléctrica. La abuela Slivinkov se había vuelto a quedar dormida, de hecho, aunque me parece recordar que todavía murmuró «Ji, ji, ji» un par de veces.


    O sea que cuando digo que el pavor y el caos se habían apoderado de todo el comedor, me refiero en realidad a dos criaturas únicamente: a mí y a ese maldito mono.


    [image: ]No me gustaría que te llevases una idea equivocada, porque está más que demostrado que soy un cuervo orgulloso e intrépido, pero al parecer me ha entrado con los años un pánico mortal a los truenos y relámpagos. Basta el menor indicio de tormenta para que me vuelva loco de remate.


    Salté sobre el mantel y me puse a picotear mi reflejo en la ponchera una y otra vez, con una desesperación demoníaca.


    [image: ]—Se ha vuelto majareta —dijo Mentolina, y eso fue lo último que entendí con claridad.


    Colegui —y eso es lo que más me avergüenza: que podamos parecernos en algún aspecto— se había puesto también como loco, y saltaba y gritaba como si tuviera la cola en llamas. Se libró en un pispás de la correa que le había puesto Silvestre y salió disparado por todo el comedor en un acelerado tour de destrucción. Farfullaba, chillaba y sacudía lo mismo a las personas que a las cosas que se le ponían por delante.
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    Mientras tanto, yo había dejado en paz la ponchera y ahora me aporreaba la cabeza contra la mesa, no me preguntes por qué. Creo que era para distraer a los sensores de miedo de mi cerebro con otra cosa que no fuera la tormenta. O eso, o había perdido un tornillo, como aseguraba Mentolina.


    Un segundo más tarde, Colegui se lanzó hacia la puerta.


    Fermín, el mayordomo más imperturbable del mundo, hizo un tímido intento de agacharse, pero el mono se deslizó entre sus piernas como una rata con patines y desapareció.
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    Silvestre salió tras él a una velocidad impresionante para un chico de sus dimensiones. Y entonces sí que se armó un alboroto del demonio.


    —¡Silvestre! —chilló Mentolina—. ¡Has de pedir permiso para levantarte de la mesa! ¡Arg! ¡Traédmelo aquí!


    Se levantó enfurecida y organizó una partida de criadas, encabezada por doña Sartenes, para meter en cintura al chico.


    Afuera, la tormenta proseguía con todo su furor. Decidí golpearme la cabeza contra la mesa un poco más fuerte, a ver si servía de algo.


    Nada.


    Lo último que oí fue que Solsticio le decía a Pantalín:


    —Ahora en serio, padre, ¿cuál es la diferencia entre una corneja y un cuervo?
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    todos los cuervos son cornejas, pero no todas las cornejas son cuervos.


    Creo que la frase encierra un profundo mensaje, ¿verdad?


    Lord Pantalín había dado en el clavo con ella, pero recordando ahora la escena, me parece que yo era el único de los presentes capaz de entender lo que había dicho. Como ya me doy cuenta de que un reducido porcentaje de los que seguís esta historia tal vez no tengáis plumas, voy a explicaros lo que quería decir en realidad.


    Intentaré pensar en un equivalente humano.
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    Todos los reyes son hombres, pero no todos los hombres son reyes.


    ¿Lo veis? No era tan difícil, al fin y al cabo.


    Solsticio, como chica aplicada que es, había decidido abordar el problema por sí misma. Estaba tendida en la alfombra de piel de lobo de su habitación, absorta en un libro enorme de aspecto imponente.
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    Eché una ojeada por la estancia, desde el dosel de la cama con colgaduras de terciopelo negro hasta la pared del lado este, recién empapelada con el alegre paisaje de un camposanto.


    [image: ]Afuera la tormenta rugía y destellaba con sus rayos y centellas, y la lluvia azotaba la ventana octogonal desde la que se domina el valle. El fuego chisporroteaba en la chimenea y Solsticio tenía a su lado un gran tazón humeante de leche caliente con miel. Era su tazón favorito, un chisme marrón oscuro con una calavera sonriente estampada en un lado.


    Al parecer, me había puesto a graznar de tal modo en el comedor que el resto de la cena se había suspendido y a mí me habían enviado a mi jaula en la Habitación Roja. Pero debí de armar un buen alboroto ante la idea de quedar encerrado y se acabaron ablandando. No recuperé la calma hasta que dijeron que podía pasar la noche en la habitación de Solsticio, con lo cual Fermín tuvo que cargar con mi jaula desde la Habitación Roja hasta allí.


    Aún tenía canguelo y, de vez en cuando, si creía que Solsticio se había olvidado de mí, repiqueteaba arrastrando el pico contra los barrotes.


    Pero no, no me había olvidado. La chica, bendita sea, se había puesto a investigar sobre los cuervos. Ya era hora.


    Leía este libro:[image: ]


    «De común nada, si no te importa», pensé, todavía sorprendido de que Solsticio estuviera leyendo sobre los cuervos y no recitando sus morbosas poesías, como solía hacer.


    —… también conocido como Cuervo del Norte…


    «Eso ya está mejor», grazné.


    —… es un pájaro grande y todo negro que pertenece a la familia de las cornejas, llamada también de los…


    Se trabucó con la palabra. A decir verdad, es complicadilla.


    —… los córvidos. Vaya, Edgar. Suena muy refinado. ¿Eres un pájaro de categoría?


    Encogí ligeramente las alas, lo cual significaba «sí, supongo que sí lo soy, ya que lo dices».


    Ella siguió leyendo.


    —Además de los cuervos, la familia de los córvidos incluye a los grajos, las cornejas, las urracas, las grajillas y las chovas.
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    —Ork —dije por lo bajini. Les tengo cariño a las chovas, pero no soporto a las urracas. Pajarracas presumidas. Y así lo dije para subrayar mi opinión:
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    —El nombre científico del Cuervo del Norte es Corvus Corax. ¡Ay, Edgar! ¡Eres de categoría de verdad! Son pájaros medianos o grandes…


    Bueno, qué voy a decir. Yo he hecho el intento de suprimirme el segundo plato, pero…


    —… con unas patas y un pico muy fuertes y cerdas peribucales. ¿Qué significa esto, Edgar?


    Seguí callado, porque tampoco había oído nunca ese nombre tan estrafalario, aunque supongo que se refiere a las plumitas puntiagudas que tengo alrededor del pico, ideales para atrapar a un saltamontes al vuelo.


    —… en lo relativo a sus hábitos alimentarios, los córvidos son forrajeadores extraordinariamente oportunistas.
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    Bueno, no me queda otro remedio, teniendo en cuenta lo mal que me alimentan aquí. ¿Qué le voy a hacer si me sorprendo a veces en la cocina mirando fijamente el asado de cerdo?


    —Considerando la proporción cuerpo-cerebro, los córvidos se cuentan entre…


    ¿Entre? ¡Bah!


    —… entre las aves más inteligentes, con un coeficiente que se aproxima al de los simios…


    Ay, no, por favor. ¡No me vengas con que soy más idiota que un mono! Si lo descubre Silvestre…
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    —… y que solo superan los humanos. Se ve que no conocen a Silvestre, ¿verdad, Edgar? —Solsticio me hizo un guiño y soltó una risita—. Escucha esto, Edgar: «Los córvidos se cuentan también entre las pocas especies del planeta capaces de usar herramientas. Aparte de la especie humana, el uso de herramientas solo se ha observado en los primates (eso quiere decir monos, me parece) y en la familia de las cornejas. Se ha demostrado recientemente que el uso de herramientas por parte de los córvidos es incluso más sofisticado que el de los chimpancés». ¡Ja! ¡Verás cuando se lo contemos a Silvestre! «Ello incluye escoger ramas y darles forma para las tareas de búsqueda de alimento».


    Solsticio interrumpió la lectura y me miró.


    —¡Caramba, Edgar! —dijo—. No sabía que fueras tan listo. ¿Es cierto? ¿De veras puedes escoger una rama y darle forma?
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    Se acercó a la jaula y me acarició las plumas de la cola.


    Sí, asentí, puedo usar una ramita. Y también sé griego y latín, resuelvo fracciones y abro cerraduras con el pico.


    Pero todo eso me lo tengo bien calladito.


    Solsticio me dedicó una sonrisa preciosa, mostrándome su blanca dentadura. Un instante después, irrumpieron en la habitación todos los guerreros del Valhalla. O al menos Silvestre y Colegui, que ofrecían una estampa realmente única, pues tanto el mono como el chico tenían todos los pelos de punta.


    Silvestre abrió la boca.


    —Un ta… —farfulló. Volvió a intentarlo, señalando a ningún lado en particular—. Un ta-ta-ta…
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  Y se desmayó sobre la alfombra.
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    silvestre tardó más de doce horas en volver en sí y recobrarse de su desvanecimiento. Aunque yo diría que, mientras Fermín lo llevaba en brazos y lo metían en la cama, [image: ]el chico pasó directamente del estado de coma al sueño profundo de cada noche; menudo dormilón está hecho. Un sueño que nadie más disfrutó, porque los demás nos pasamos toda la noche caminando inquietos por su habitación y preguntándonos primero qué le pasaba y, segundo, cuándo se le pondría el pelo normal.


    Digo que todos caminábamos de aquí para allá, pero como a los cuervos no se nos da muy bien caminar, decidí que lo mejor sería posarme sobre su cabeza con los ojos cerrados y permanecer así muy quieto. Tal vez eché una o dos cabezaditas, pero juro que ni una más.
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    Lo que hizo el mono podía calificarse de caso clínico. Nunca lo había visto tan silencioso y apaciguado. Hasta parecía haber perdido las ganas de atacarme, lo cual ya es raro de verdad. En cuanto lo llevaron a la habitación de Silvestre se fue hacia el armario, se metió dentro a hurtadillas y se pasó la noche temblando entre los suéteres de su amo.
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    Fue una noche larga y agotadora.


    Pantalín era el que más se paseaba, y también murmuraba entre dientes. Entre cabezada y cabezada, agucé el oído para escuchar sus lamentos, y la verdad es que era alarmante oírlos. Todo el mundo sabe que los Otramano ya no son tan ricos como lo fueron en su día. Esto se debe a muchos motivos, aunque el principal es que ningún miembro de la familia desarrolla una actividad que dé dinero. Durante los últimos cien años, por lo visto, hemos vivido exclusivamente de una cuenta bancaria en el reino de Liechtenstein.


    De un tiempo a esta parte Pantalín ha venido recibiendo muchas cartas: infinidad de cartas en elegantes sobres blancos con membrete extranjero. Cada vez que abre una, se le dibuja una expresión más desolada; luego la deja apoyada detrás del busto de Lord Defriquis, en la galería del Salón Pequeño, y enseguida se olvida del asunto.


    Pero por mucho que no haga caso de las cartas, parece que se nos está agotando el dinero y, aunque poseemos un castillo imponente, si bien algo desvencijado, tenemos a unos tropecientos veintiocho criados a los que pagar y alimentar. Eso sin contar las bocas y los picos de la familia propiamente dicha.
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    Es verdad que Hortensio cultiva algunas verduras en el jardín, pero eso no basta para alimentar todas las bocas ávidas del castillo.
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    Las preocupaciones de Mentolina, sentada al pie de la cama de su hijo, con una aguja y unos retales de terciopelo en las manos, eran bastante más triviales. Cortaba el terciopelo con unas grandes tijeras, cosía un rato y lo tiraba después por el aire con una maldición y un suspiro de desaliento. Al cabo de tres horas, lo único que había conseguido era un mullido barullo negro en el suelo.


    Dos doncellas, Madeleine y Fifi, permanecían nerviosas en la puerta, sin saber muy bien si las necesitaban o no.


    ¿Y Solsticio? Bueno, ella deambulaba un poco con su padre, se sentaba otro poco con su madre mordiéndose los nudillos y miraba cada tanto los pelos erizados de su hermano.[image: ]


    —Edgar —susurró—, ¿qué crees que le pasa a Silvestre?


    «Bueno —pensé—, ¿quieres que te haga una lista?».


    Pero me daba cuenta de que la devoraba la inquietud y, como ya está delgada como un palillo, no quise inquietarla más. Así pues, le dije lo más tranquilizador que se me ocurrió:
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    Lo cual pareció serenarla, porque me hizo cosquillas debajo del pico. Luego decidí darles descanso a mis ojos otro ratito.


    Supongo que debí de dormir más tiempo del que pensaba, porque cuando desperté ya era media mañana.


    La tormenta había terminado y todo estaba silencioso y tranquilo. Un suave rayo de sol le bailaba a Silvestre en la frente, y el chico empezó a dar señales de vida.
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    Me removí en mi peluda atalaya y solté un tímido «Rark» para atraer la atención de todos.


    —¡Ay, Pantalín! ¡Querido! ¡Silvestre está despertando!


    Mentolina sostuvo la rolliza muñeca del pobre chico y aguardó.


    —¿Eh? ¿Cómo? —dijo Pantalín, volviéndose desde la ventana y saliendo de sus reflexiones. Solsticio ya corría a sentarse en el borde de la cama junto a su madre.


    —¿Silvestre? Ay, mi niño. ¿Me oyes? ¿Estás delirando?


    Silvestre abrió un ojo y se sentó.


    —¿Qué hay para desayunar? —dijo—. ¿Podrían ser unas salchichas?


    Parpadeó un par de veces y entonces te juro que casi se pudieron oír los engranajes de su cerebro. Mientras su mirada recorría a todos los presentes —Pantalín, Mentolina, Solsticio, Fermín, Madeleine, Fifi y un servidor—, empezó a inquietarse.


    —¿Es mi cumpleaños? —preguntó tímidamente, mientras trataba de deducir por qué otro motivo podíamos estar allí—. En ese caso, realmente me gustarían unas salchichas.


    No dijimos una palabra; seguimos mirándolo fijamente.


    Hubo un clic y un crujido en el interior de su cerebro, y de repente soltó un berrido tremendo, como para perforarte los tímpanos, y desapareció bajo las sábanas.


    —¡Qué extraordinaria actuación! —exclamó Lord Pantalín, manifestando un pasajero interés en su hijo. Echó un vistazo a la cama, donde solo se veía un tembloroso bulto blanco.


    —¡No, no! —gritó Solsticio—. ¿Es que no lo ves? Se ha acordado de lo de anoche, de lo que lo asustó tanto.


    Como reaccionando a sus palabras, el bulto tembló aún más y emitió una especie de gemido.


    El mono Colegui pareció enterarse de que su amo y señor estaba otra vez despierto y eligió ese momento para salir del armario, cruzar la habitación corriendo y colarse bajo las sábanas con intención de reunirse con él.


    [image: ]Aquello ya fue demasiado para el pobre Silvestre. Se llevó tal susto al ver al mono que saltó de la cama soltando un chillido y aterrizó a una distancia impresionante.


    —¡Un ta! —gritó—. Un ta. Un ta. ¡Un ta!


    —¿Un qué? —preguntó Solsticio, lo cual solo sirvió para sacar más de quicio a Silvestre.


    —¡Un ta! —declaró—. Un ta-ta-ta. —Inspiró hondo y lo intentó por última vez—: ¡Un ta-tatasma!


    —¿Qué?


    —¡Un fantasma! ¡Un fantasma!

  


  [image: ]


  
    Colegui parloteaba en la cama y se puso a dar unos saltos tan disparatados que todo el mundo se volvió a mirarlo. El mono retorcía el cuello de una manera grotesca e, incluso para un bicharraco tan feo, puso una cara aún más espantosa con la mandíbula dislocada y los ojos desorbitados. Agitó las manos y después soltó un ruido horrible, escalofriante y, la verdad, totalmente innecesario.[image: ]


    —¡Uuuuuu-uuuuu!


    —¡Por favor! —exclamó Pantalín, haciendo ademán de retirarse.


    —¡Es verdad! —dijo Silvestre, señalando al mono—. Así es como era. Así exactamente. O casi.


    —Uuuuuu-uuuu. Uuuuuu —decía Colegui, muy satisfecho, creo yo, con la atención que había despertado.


    —Cielo santo —dijo Pantalín—. No puedo creer que haya abandonado mis estudios durante tantas horas de provecho por este disparate. ¡Tengo cosas que hacer!


    —¡No! —gritó Silvestre—. ¡Padre! De veras lo vimos… un horrible, un enorme, un espeluznante… ta. Juro que lo vimos. Yo salí detrás de Colegui cuando se asustó por la tormenta y echó a correr. Iba muy deprisa, pero había metido las patas en la sopa y pude seguir sus huellas mucho rato. Corrió kilómetros y kilómetros, y llegamos a un sitio del castillo donde nunca había estado. Lo pillé porque se había parado en una esquina. ¡Paralizado de terror! Le di alcance por fin, me asomé por la esquina y entonces vi lo que estaba mirando. Y era…


    —¿Era…? —lo animó Mentolina.


    —Era… —tartamudeó Silvestre.


    —¿El fantasma? —preguntó Solsticio.


    [image: ]Silvestre asintió una y otra vez furiosamente. Madeleine y Fifi empezaron a soltar gemidos y a susurrar.


    Pantalín dio un suspiro tan hondo que apagó las velas (cosa que alguien tenía que haber hecho ya, porque afuera lucía un sol resplandeciente).


    [image: ]—Ay, mi querido muchacho. ¡Qué absurda sarta de disparates!


    —¡No! —gritó Silvestre—. ¡No! Era un… era… y entonces corrimos y corrimos, y llegamos a la habitación de Solsticio… Y ya no recuerdo nada más.


    —Y dime, mi querido muchacho —dijo Pantalín mirando su reloj—, ¿en qué parte del castillo estabais concretamente?


    —Bueno, yo nunca había estado allí, pero creo, o sea, pienso, vamos, lo supongo, que estábamos más o menos, hum, digamos, en el Ala Sur…


    Se le estranguló la voz.


    —¿Y acaso no sabemos —dijo Pantalín, agotando ya su escasa paciencia— que la «perdida» Ala Sur del castillo hace lo que le viene en gana?, ¿que esa ala es capaz de emitir ruidos extraños por los pasillos desiertos?, ¿que la luz juega en sus deslucidos espejos de la forma más estrafalaria?


    Silvestre no respondió. Colegui seguía haciendo su número del fantasma. No paró hasta que le di desde detrás un picotazo en la cabeza y corrí a refugiarme en el brazo de Solsticio. Las doncellas continuaban cuchicheando y me pareció oír que a Fifi le entrechocaban las rodillas del tembleque que le había entrado.


    —¿Y bien? —preguntó Pantalín, escrutando desde lo alto a su canijo y trémulo hijo.


    —Sí, padre —dijo con vocecita sumisa—. Pero…


    —¡Ni pero ni nada! —replicó Pantalín—. ¡No hay excusa que valga! Ya he perdido bastante tiempo con este estúpido asunto. Luego que nadie se extrañe si acaban echándonos a todos a la calle. ¡Buenos días!


    Giró en redondo y salió, dando un portazo.


    Un segundo después se abrió otra vez la puerta, y Lord Otramano asomó la cabeza.


    —Esas salchichas, de todos modos, no serían mala idea.


    Y volvió a desaparecer.


    [image: ]


    


    Silvestre miró entonces a Mentolina, pero ella ya recogía sus retales del suelo.


    —Tú me crees, ¿verdad, madre?


    —¿Eh? Sí, cariño. Claro que te creo —dijo Mentolina, justo en ese tono que emplean las madres cuando no te han oído. Luego salió de la habitación sin mirar atrás, llevándose a Fermín y las doncellas consigo.


    Silvestre se volvió hacia su hermana.


    —Solsticio, ¿tú me crees, no?


    —Sí —dijo Solsticio, lo cual pareció alegrar un poco a Silvestre. Pero me di cuenta de que en realidad no le creía.


    Y la verdad, yo tampoco.


    Todavía.
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  [image: cap4]


  
    los días siguientes pasaron sin novedad. Casi tranquilamente.


    Nadie creía lo que Silvestre explicaba. Y al cabo de pocos días, lo que decía haber visto variaba mucho según a quién se lo contara. Aun así, una atmósfera de misterio se había extendido por el castillo. Había murmullos y [image: ]cotilleos, especialmente en las cocinas, donde las criadas no paraban de cotorrear de otras apariciones que ya se habían avistado en el castillo de Otramano: damas grises, jinetes decapitados, monjes blancos y, lo más espeluznante de todo, una oveja espectral que había aparecido una vez retozando por los prados.


    Soy un pájaro viejo; no sé si lo había dicho ya, pero así es. He visto muchas cosas raras en el castillo de Otramano, y también antes, cuando era el castillo Defriquis. Las rarezas forman parte del lugar, sin duda. Pero los fantasmas ya son otra cosa.


    [image: ]


    


    En fin que he tenido mis sospechas a lo largo de los años, y si en alguna parte del castillo ha de haber moradores sobrenaturales debería ser en la «perdida» Ala Sur: un laberíntico y ruinoso muestrario de arquitecturas estrafalarias erigido en el curso de varios siglos, que había ido cayendo en desuso y en estado de abandono. Hoy en día nadie va por allí. Lord Pantalín declaró que no era un sitio seguro tras las pruebas científicas que practicó en el entarimado. Aunque, la verdad, después de que todos tuvieran que ayudar a sacar a Fermín de un agujero del suelo, a nadie le quedaban ganas de volver.
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    Pero eso no quiere decir que haya fantasmas en Otramano. Un castillo con personalidad propia, sí. Con espectros, no.


    El lúgubre humor general, sin embargo, parecía haberse extendido desde las cavernas insondables de debajo de las bodegas hasta las almenas y las agujas de los torreones.


    Una tarde, Solsticio y Silvestre se sentaron en la Terraza Superior desde la que se abarcaba el maravilloso panorama del valle de Otramano para tomarse unos refrescos en una mesa de picnic. El mono, acurrucado a los pies de Silvestre, seguía encogiéndose de miedo casi una semana después del incidente, cosa que a mí me mosqueaba un poco.
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    Yo me posaba a ratos cerca del zumo de naranjas sanguinas de Solsticio, que casi parecía sangre, y a ratos volaba en círculos sobre ellos, aprovechando unas deliciosas rachas de aire ascendente.


    Tras un largo día al sol, la mole de granito del castillo despide corrientes de aire caliente por las que puedo dejarme llevar fácilmente hacia lo alto, tan fuertes que apenas he de aletear un par de veces por minuto.


    Desde lo alto del Torreón Este, donde Pantalín tiene su laboratorio, descendían los ruidos que hacía mientras trabajaba en su último invento. No deja de ser un detalle curioso que el Torreón Este no esté situado al este, como podría creerse. Una de las rarezas del castillo, que costó muchos siglos construir, es que las cosas se mueven. Bueno, no es que se muevan exactamente, pero resulta que en su día el Torreón Este era el punto más oriental del castillo; y como luego se fueron añadiendo otras partes, ahora casi está en el centro. Los nombres no cambian, eso sí, y todavía sigue siendo el Torreón Este.
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    Como decía, desde lo alto nos llegaban los ruidos familiares que hacía Lord Otramano con sus experimentos.


    Cada cosa que inventa es más absurda que la anterior y, como siempre, se oía mucho martillazo, mucho estruendo de taladro y mucho despotricar malhumorado. Solsticio y Silvestre, de todas formas, no parecían darse cuenta. Estaban como aplatanados, y yo me propuse averiguar qué sucedía.


    —Solsticio —preguntó Silvestre—, ¿qué quería decir padre la otra mañana, cuando me desperté después del «ya sabes qué»?


    —¿Eso de que nos acabarán echando a la calle?


    Silvestre asintió y dio un sorbo de gaseosa de jengibre.


    —Creo que estamos en un aprieto —dijo ella—. Según parece, somos más pobres de lo que creíamos. Si se nos agota el dinero, tendremos que vender el castillo y marcharnos a vivir a un sitio… normal.


    Silvestre se estremeció.


    —¿Normal? —dijo—. No creo que me gustara.


    —Ya —respondió Solsticio.


    [image: ]Pensé, al verlos tan tristones, que debía consolarlos un poco, así que fui a posarme al borde de la mesa. Pero algo salió mal, porque tropecé con un plato de magdalenas y me caí sobre esta con el pico por delante. Por desgracia, mi viejo apéndice se encalló en una rendija y me encontré atascado unos instantes, hasta que Solsticio me agarró y me soltó, riéndose.


    Silvestre se sumó a sus risas, así que me imagino que había conseguido animarlos, pero yo me alejé airado y me enfurruñé un rato, sintiéndome viejo y estúpido. Mientras intentaba averiguar si el accidente había agravado o mejorado la desviación de mi pico, seguí escuchando con disimulo la conversación.


    —¿Y qué va a hacer padre para arreglarlo? —dijo Silvestre, tras un rato de trabajosa reflexión.


    Solsticio suspiró y señaló el Torreón Este.


    [image: ]


    


    —Eso —dijo.


    La expresión de su hermano se ensombreció.


    —Ah. ¿Y madre?


    Solsticio casi gritó de pura frustración.


    —Madre está obsesionada con sus labores de costura. Lo único que hace en todo el día es cortar, coser, tirarlo todo y volver a empezar. ¡Fermín ya ha tenido que ir tres veces al pueblo a comprar más terciopelo!


    —Y mientras, nosotros vamos a perder nuestro hogar. ¡Y encima, nos vamos a morir de miedo!


    Era posible. Circulaban rumores sobre un incidente ocurrido pocos años antes, cuando la oveja espectral había chocado sin querer con la plantación de ruibarbo. De lo más desagradable.


    Silvestre empezó a lloriquear. La cosa se ponía fea.


    —Vamos, vamos —dijo Solsticio—. No llegaremos a tales extremos. Los Otramano hemos vivido durante siglos en este castillo, y estoy segura de que seguiremos aquí siempre.


    [image: ]Prefería no explicarle que había oído a Lady Defriquis diciéndole exactamente lo mismo a su marido dos semanas antes de que los Otramano los invadieran. Pero aquello había sucedido trescientos años atrás y ya estaba olvidado desde hacía mucho (salvo para los seres de negro plumaje y pico torcido).


    Ella seguía intentando consolar a su hermanito.


    —Estoy segura de que no perderemos el castillo. Y además, te digo que no hay ningún fantasma en el Ala Sur.


    Silvestre dejó de lloriquear en el acto. Se irguió en la silla y miró a los ojos a Solsticio.


    —Sí lo hay. Yo vi uno. Y Colegui también lo vio.


    [image: ]


    


    —Pero Silvestre…


    —¡Nada de peros! Mira a Colegui. Míralo bien. ¿Alguna vez lo habías visto así? Di.


    Solsticio miró al mono, y yo me di la vuelta para inspeccionarlo con mis propios ojos.


    Era verdad. Solo entonces caí en la cuenta de que el apestoso chimpancé no había intentado estrangularme o asesinarme de ninguna manera ni una sola vez en toda la semana.


    Algo grave pasaba, no cabía duda, y la misma idea pareció ocurrírsele de golpe a Solsticio.


    —¿Quieres decir…? ¿Quieres decir que es cierto? ¿Realmente viste un fantasma?


    Ahora le tocó a Silvestre gritar de frustración.


    —¡Sí! ¡Sí, sí, sí! Vi un «ya sabes qué». ¡Pensaba que me creías!


    —Claro —se apresuró a responder Solsticio—. Te creí. Pero ahora te creo todavía más. —Se puso de pie—. Grito —dijo, echándose la larga melena negra detrás de los hombros—. En ese caso, solo se puede hacer una cosa.


    —¿Qué? —le preguntó Silvestre. Si él no sabía lo que iba a decir su hermana, yo ya lo había adivinado. Buen provecho, pensé. Que te diviertas. Saluda a los fantasmas de mi parte. Ya nos contarás cómo te ha ido.


    —Sí —repitió Solsticio—. Una sola cosa. ¡Tenemos que ir a investigar al Ala Sur!


    —¿Tenemos? —dijo Silvestre—. ¿Nosotros? ¡Yo no vuelvo a entrar allí en mi vida!
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    —No —dijo Solsticio, riendo—. Ya lo sé. No quiero decir tú y yo; quiero decir yo y Edgar… ¿verdad, Edgar?


    No dije nada, porque estaba de pie sobre las almenas, totalmente inmóvil, tratando de hacerme pasar por una gárgola.


    Desgraciadamente, no coló.
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  [image: cap5]
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    decidí que lo mejor que podía hacer, dadas las circunstancias, era enfurruñarme durante una semana o dos. Pero tampoco funcionó. Solsticio no iba a dejarse distraer ni disuadir; nada ni nadie iba a sacarle de la cabeza la misión que se había encomendado ella misma de investigar a los fantasmas.


    He de reconocerle, eso sí, que se lo tomaba en serio.


    —Si vamos a ser Cazafantasmas, Edgar —me dijo una mañana—, hemos de organizar nuestra expedición como es debido.


    Y así fue como preparó su Equipo Cazafantasmas, que incluía los instrumentos siguientes:


    [image: ]Una pequeña linterna eléctrica con la que explorar los rincones más oscuros.


    Un bolígrafo y una libreta para anotar todo lo que valiera la pena.


    Una grabadora en miniatura.


    [image: ]Un pequeño crucifijo de plata. Y también una Estrella de David, cuentas de vidrio de un rosario, un Anj egipcio, un trébol de cuatro hojas y una pata de conejo un poco mohosa. («Bueno —dijo—, ¿quién sabe en qué creen los fantasmas?»).


    Una bufanda y unos guantes, por si había que explorar algún lugar gélido.


    Un sándwich de mantequilla de cacahuete con pepino.


    Un termo de leche caliente con miel.


    Una cartera de cuero para llevarlo todo.
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    Extendió las cosas en el suelo de su habitación y fue tachando cada ítem en la lista que había confeccionado.


    —Me pregunto —dijo— si esto es todo lo que hace falta para salir a cazar fantasmas. Supongo que sí, porque no se me ocurre nada más. —Se volvió hacia mí y sonrió—. Venga, Edgar, deja de enfurruñarte. Sabes que te necesito. Me daría demasiado miedo ir sola al Ala Sur, y tú eres el único lo bastante valiente para acompañarme. ¿No es cierto?


    Soy un viejo pájaro demasiado blando, y Solsticio sabe muy bien cómo engatusarme. Pero aún así no estaba convencido.
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    —Urk —dije con tono gruñón.


    —Edgar, por favor —dijo poniendo morritos—. Mira, hagamos un trato. Te daré un ratón seco si vienes conmigo, ¿vale?
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    —Rark —declaré.


    —Bueno, de acuerdo —dijo—. Dos ratones secos. Pero es mi última oferta.


    Revoloteé desde la columna de la cama hasta el suelo y le di unos golpecitos con el pico a la cartera de cuero.


    —¿Eso significa que sí? —exclamó—. Genial. Bueno, pasaremos de camino por el almacén para recoger tus ratones, y después ya podemos ponernos en marcha. ¡Qué emocionante, Edgar! ¡Somos Cazafantasmas!


    Hum, pensé. Emocionante no es la palabra que yo escogería. Claro que yo llevo en este castillo una eternidad y he visto más cosas raras de las que soy capaz de recordar.


    Intenté pensar solo en los ratones secos. Pero lo que me venía todo el rato a la cabeza era la imitación que Colegui había hecho del espantoso «ya sabes qué».
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  [image: cap6]


  
    me permites que te hable un momento del tema del olor?


    Imagínate una larga línea dividida en toda su extensión por marcas regulares; o sea, una escala. La escala tiene dos extremos. En un extremo situamos los olores agradables. Hay algunos tan agradables que ni siquiera los llamamos olores: los llamamos aromas o, todavía mejor, perfumes; la fragancia de la prímula del atardecer, de la madreselva y de otras flores encantadoras. También podemos incluir en ese extremo de la escala cosas tan maravillosas como el aliento angelical y las brisas de verano.[image: ]


    En algún punto de la línea, según las preferencias personales, podríamos situar el olor a fresas, a perritos calientes, a cerveza, a gasolina, a piedra mojada, a cuero. Todos ellos olores muy interesantes, en especial si tienes tantas terminaciones nerviosas en las napias como yo. Pero de todos modos a unas personas les gustan y a otras, no.


    [image: ]Ahora te pediría que pienses un momentito en los malos olores. En los olores desagradables y más asquerosos: alcantarillas, cloacas y fosas sépticas, por ejemplo. En ese extremo de la escala estarían también el queso con gusanos, el aliento de elefante y la carne podrida.


    [image: ]Espera un segundo, Edgar, me dirás quizá. ¿Es que tú no comes carne podrida? ¿No tienes la tarea de limpiar la naturaleza de carroñas?


    Es cierto, debería confesar, pero hasta yo sé que apesta a kilómetros. Y antes de que me preguntes cómo puedo comerme en ese caso algo tan repulsivo, permíteme que te recuerde algunos alimentos humanos tan fétidos como los arenques fermentados, los mejillones o el queso parmesano.


    Lo que quiero decir, en resumidas cuentas, es que si ese es el extremo maloliente y hediondo de la escala de los olores, entonces hay que desplazarse aún tres kilómetros más allá para situar a Colegui, el mono de Silvestre.


    Y así, como suele ocurrir, mientras Solsticio y yo bajábamos por la escalinata principal, a punto ya de embarcarnos en nuestra misión, detecté con gran antelación la presencia de mi archienemigo. Una oleada apestosa me subió a la altura del pico, haciendo que se me estremecieran todas las plumas.


    En efecto, llegamos a la planta baja y allí estaba: todavía colgado del cuello de Silvestre y con su limitado coeficiente intelectual de costumbre.


    Reconozco, eso sí, que tenía cierto mérito que mantuviera la calma, porque en el Salón Pequeño se estaba desarrollando en aquel momento una escena muy curiosa: Lord Pantalín, secundado por Fermín, acababa de aparecer por la puerta que daba a la escalera del Torreón Este, y entre los dos cargaban trabajosamente un enorme e insólito armatoste. Todos entendimos en el acto que era la última invención de Pantalín.


    Parecía el resultado de un choque entre un cochecito de bebé y un museo científico. Andaba sobre ruedas, y ahora que Pantalín y Fermín habían conseguido sacarlo del todo de la estrecha escalera, lo hicieron rodar con orgullo sobre las pieles de oso polar y de tigre que alfombraban el Salón Pequeño.


    Sobre las ruedas se veía una colección de tubos, cañerías, cables y diales. También un buen surtido de palancas, interruptores, mandos y botones. Debajo, en una especie de tren de aterrizaje, había varias baterías; para alimentar el artilugio, supuse.
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    Muy impresionante, en fin, aunque en aquel momento no teníamos ni idea de lo que era.


    [image: ]Lord Pantalín nos leyó el pensamiento (a los que teníamos cerebro, quiero decir) y se volvió hacia nosotros con un floreo de prestidigitador.


    —¡Ay, mis queridos niños! Y vosotras, criaturas… —Se cortó un instante, pero enseguida recuperó el hilo—. ¡Ah! ¿Cuán grande es vuestro padre? No respondas, muchacho. ¿Cuán grande es el hombre que ve el aprieto en que se halla su familia y pasa a la acción para resolverlo? Allí, al borde del desastre y la indigencia, se encuentra el clan de los Otramano; y entonces salta a la arena del destino el héroe del momento, ¡el gran adalid que salvará la situación!, ¡vuestro señor y salvador! ¡Yo!


    Nos hizo una profunda reverencia. Fermín suspiró, pero tuvo la gentileza de obsequiar a su amo con unos débiles aplausos. Los chicos, aunque habituados a aquella clase de discursos del hombre que otros niños de su edad habrían llamado «papá», se lo quedaron mirando con aire inexpresivo.
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    —¡Observad! —dijo Pantalín, con ojos enloquecidos—. Aquí está. La máquina que ha de salvarnos y que impedirá que vayamos por las calles pidiendo limosna a las damas bondadosas: mi Artilugio Detector de Oro de Primera Categoría.


    Hizo otra solemne reverencia y señaló el armatoste con la mano.


    Una bombilla se encendió en el interior de mi cerebro. Había cierta lógica en sus ocurrencias, al fin y al cabo. Es bien sabido, al menos según cuenta la leyenda, que en algún punto del castillo está escondido un enorme y fabuloso tesoro, conocido como el Tesoro Perdido de Otramano. Al parecer, ese riquísimo botín se habría ocultado cientos de años atrás, antes incluso de que los Otramano tomaran posesión del lugar, y estaría compuesto —dicen— por montañas de oro e innumerables piedras preciosas, así como por un diamante legendario llamado precisamente la Fortuna de Otramano.


    El problema es que nadie sabe si existe ni, en caso de que exista, dónde está. Los Otramano no tienen ningún indicio de dónde podría encontrarse y han organizado numerosas expediciones fallidas para localizarlo. Pero ni siquiera esos fracasos han disuadido a los intrusos que a veces, en las noches oscuras, deambulan por los alrededores del castillo armados con palas, pues nadie sabe a ciencia cierta si el tesoro está en el interior del castillo o en los extensos terrenos aledaños al mismo.[image: ]


    —Sí —exclamó Pantalín—. ¡A la hora del almuerzo ya estará superada la crisis! Seremos otra vez inmensamente ricos. Bueno, lo seré yo, pero ya me encargaré de que no os falte de nada. —Nos hizo un guiño—. Sí, ¿y cómo funciona?, casi oigo que preguntáis.


    Nadie había preguntado, pero eso no iba a amedrentarlo.


    —Veréis, es muy sencillo. Se basa enteramente en el concepto de la atracción. Como sabéis, los opuestos se atraen. Pensad en vuestra madre y en mí, por ejemplo. ¡Totalmente opuestos! Lo que hemos hecho, así pues, es colocar una pequeña muestra de la cosa menos parecida al oro dentro de lo que nosotros llamamos «cápsula sensora» de la máquina. No vaciléis en interrumpirme si me pongo demasiado técnico… La máquina entonces se verá atraída como un imán hasta el emplazamiento del oro. ¡Ja! ¡El oro!


    Solsticio reflexionó en lo que había dicho su padre.


    —¿Y qué es, padre? ¿Qué es lo menos parecido al oro?


    Pantalín pareció titubear un instante.
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    —Hum. Bueno, no estamos del todo seguros, pero tenemos algunas ideas. Sí, ya lo creo que sí. Contamos con una breve lista de candidatos y solo nos queda ir probando con cada uno. Vamos a empezar con ciruelas, salchichas y porquería de pájaro. Sin ánimo de ofender, Edgar, viejo amigo.


    Le lancé una mirada feroz a Pantalín, pero él ya estaba hurgando debajo del cacharro. Luego se volvió hacia Fermín.
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    El mayordomo asintió. Extendió un dedo huesudo y accionó un interruptor diminuto de aspecto insignificante. El Detector de Oro cobró vida de golpe con gran estruendo. Silbaba, aspiraba, zumbaba y soltaba detonaciones. Todo al mismo tiempo.


    [image: ]—Allá vamos, muchacho. ¡Allá vamos!


    Y desaparecieron con el artilugio por la puerta principal, en busca de aquella fortuna que aún aguardaba a su descubridor.
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    había llegado la hora.


    La situación se había agravado.


    Una vez más, habían empezado a multiplicarse las víctimas en el castillo de Otramano.


    Primero encontraron en la bodega a un lacayo.


    Luego apareció en la biblioteca una doncella completamente rígida y con el plumero en la mano.


    [image: ]En tercer lugar, un mozo limpiabotas se quedó blanco como el papel en la escalera trasera de la cocina.


    Me había equivocado, por lo visto. ¡El castillo estaba infestado de fantasmas! ¡Había que librarse de ellos! ¡De inmediato!
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    Solsticio se plantó en el umbral de una de las muchas puertas que conducían al Ala Sur. Estaba en la tercera planta y no había sido clausurada. Pantalín se propuso en su día tapiarlas todas con tablones, pero se había cansado a la tercera puerta y se había limitado entonces a agitar un dedo amenazador ante nosotros, prohibiéndonos entrar en adelante en el Ala Este.


    —Glups —dijo Solsticio—. Estoy bastante nerviosa, ahora que lo pienso. ¿Te vas a portar como un pájaro valiente?


    Yo estaba acomodado sobre su hombro, así que no me hacía falta hablar muy fuerte.
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    —Croc —dije. Ya veía que Solsticio no las tenía todas consigo. Cuando dice «glups», en lugar de «grito», es que las cosas se han puesto muy feas.


    [image: ]


    


    Atisbamos en las tinieblas del Ala Sur.


    Un pasillo se perdía en la oscuridad polvorienta.


    —Grito —añadió Solsticio, tranquilizándome un poco—. Me parece que necesitamos ya la linterna.


    Cierto. Aunque íbamos a emprender nuestra expedición en una mañana soleada de finales de verano, todas las ventanas del Ala Sur tenían los postigos cerrados y estaban cubiertas de una gruesa capa de polvo y telarañas.


    Solsticio hurgó en la cartera y sacó la linterna. Pulsó el interruptor y enfocó hacia la oscuridad. El haz de luz era muy débil, la verdad, pero ella susurró con espíritu animoso en aquel ambiente húmedo y rancio:


    —Adelante. Vamos a buscar al… «ya sabes qué».
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    Avanzamos con cautela por el primer pasillo. Quizá fueran imaginaciones mías, pero me pareció que la luz temblequeaba un poco en su mano.


    A medio pasillo decidí hacerle una propuesta.
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    —Aj ork —dije, lo cual significaba: ¿sabes?, me parece que al final no voy a acompañarte en esta expedición, pero ¿no me darías un ratón seco por haber llegado hasta aquí?


    Solsticio hizo como si no me oyera y siguió adelante.


    Continuamos explorando.


    El final del pasillo era un lugar frío y desagradable lleno de gente que nos miraba desde sus viejos retratos. Debían de ser antiguos miembros de la familia Otramano. Yo recordaba a alguno que otro, pero a la mayoría no. Todos parecían majaretas o directamente chiflados, la verdad sea dicha. Luego el pasillo se abría a una estancia más amplia.


    [image: ]Daba la impresión de que nadie había puesto un pie allí desde hacía cinco generaciones, cosa muy posible. Al fondo se veían tres puertas, todas cerradas.


    Solsticio recorrió la estancia con la linterna. No había mucho que ver: una lámpara plagada de telarañas [image: ]y algunos cuadros más de cosas raras y de gente todavía más rara, o sea, rarísima. Una única silla en un rincón hacía que el lugar pareciera aún más vacío que si no hubiera habido ninguna.


    Solsticio examinó indecisa las tres puertas.


    —Quizá debería tomar notas. Si es que vamos a hacer las cosas como es debido.


    Me dedicó una tenue sonrisa y sacó la libreta y el bolígrafo de la cartera. Intentó sujetar la linterna bajo el mentón mientras sostenía la libreta con la mano izquierda y el bolígrafo con la derecha, pero lo más difícil era iluminar la página y no a cualquier otro lado.
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    Forcejeó un rato y la linterna se le acabó escurriendo. Consiguió agarrarla antes de que se estrellara contra el suelo, pero entonces se le cayó la libreta y también el bolígrafo, que rodó por la oscuridad y desapareció.


    —¡Fastidio! —dijo.


    Se irguió otra vez y yo ahuequé mis plumas.


    Miramos las tres puertas de nuevo.


    Solsticio optó por la más cercana y puso la mano en el pomo. Nada más tocarla, la puerta entera se desintegró y Solsticio se quedó con el pomo de latón en la mano y un montón de polvillo a sus pies. La madera debía de llevar cien años podrida y solo estaba esperando un ligero soplo para venirse abajo.


    [image: ]—Grito —dijo.


    Por el hueco de la puerta vimos un dormitorio de aspecto espeluznante. En el centro había una cama antigua, pero equipada del todo. Incluso tenía la esquina de la colcha doblada, como si alguien fuera a acostarse en cualquier momento.
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    —Edgar —cuchicheó—, ¿crees que es aquí donde duerme el fantasma?


    Yo no estaba seguro. De repente nos dábamos cuenta de lo poco que sabíamos sobre lo que estábamos haciendo, pero a ella ya nada iba a detenerla ahora que se había lanzado.


    Enfocó con la linterna uno de los cuadros de la pared y, apartando las telarañas, leyó la placa que había en el marco.
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    —LORD ARTHUR BERBITUDE DE LA FACHADA OTRAMANO, DECAPITADO EN UN EXTRAÑO ACCIDENTE MIENTRAS EMPAPELABA LAS PAREDES. ¡Grito! Pobre hombre… Edgar, a lo mejor es el fantasma que vio Silvestre. ¡Decapitado!


    Seguimos adelante, de una habitación a otra, y cada vez era todo más oscuro y polvoriento. El suelo crujía de un modo escalofriante bajo los pies de Solsticio. Yo habría podido echar a volar y ponerme a salvo en caso de peligro, pero no me hacía gracia la idea de quedarme aleteando en la oscuridad mientras ella se precipitaba por el agujero a un abismo insondable.


    Continuamos avanzando y avanzando, y te aseguro que daba un canguelo de cuidado.


    Habría deseado no tener tanta imaginación. ¿Eran telarañas lo que nos hacía cosquillas?, ¿o dedos espectrales? ¿Eran las tablas del suelo las que crujían, o los huesos de un viejo esqueleto? Más de una vez creí oír los gemidos espantosos de algún espíritu torturado. ¿O se trataba del viento simplemente, como nos habría hecho creer Lord Pantalín?


    Pero a medida que pasaba el tiempo tuvimos que reconocer que lo único fantasmal que habíamos encontrado había sido una familia de arañas alojada en el cajón de un armario.


    Yo notaba un ruido familiar en mi emplumada barriga, y empecé a preguntarme cuánto llevábamos explorando.


    Supongo que lo mismo debió de pasarle a Solsticio, porque escogió precisamente aquel momento para sacar la comida. Un sándwich para ella, un roedor seco para mí.


    Masticamos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos.


    [image: ]—Edgar —dijo Solsticio—. Me parece que será mejor que apague la linterna mientras comemos. ¿De acuerdo?


    Yo no estaba nada de acuerdo, pero lo hizo igualmente.


    —Se me ha olvidado traer unas pilas de repuesto —dijo con un hilo de voz. La oí tragar saliva—. Imagínate. Podría haber un «ya sabes qué» aquí mismo en la oscuridad, y nosotros ni siquiera nos enteraríamos.


    Se me pasó por la cabeza preguntarle de qué nos servía ese comentario en las presentes circunstancias, pero me concentré en la pitanza y seguí deglutiendo el ratón a trocitos.


    Cuando volvió a encender la linterna nos dimos cuenta de que la luz era no como al principio, aunque tampoco entonces había sido muy intensa, la verdad.


    [image: ]—Quizá —murmuró Solsticio— ya hemos buscado bastante por hoy, ¿no crees, Edgar?


    Solté un graznido. El eco que se propagó por los muros macizos del Ala Sur nos vino a decir que sí, que ya era suficiente.


    Así que empezamos a desandar el camino, y me parece que fue entonces cuando nos dimos cuenta de que no recordábamos del todo por dónde habíamos venido. No por primera vez, me dio la sensación de que el castillo se había puesto en plan tramposo y nos había extraviado. Adrede.


    Solsticio tuvo la brillante idea de seguir sus propias pisadas, que se marcaban con claridad en la capa de polvo del entarimado y no costaba distinguirlas a la luz de la linterna.

  


  
    [image: ]


    Y fue entonces cuando la linterna se apagó.
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    no quiero extenderme mucho sobre el resto del tiempo que pasamos en el Ala Sur. Como ya habrás adivinado, yo me enorgullezco de mi papel de auténtico guardián del castillo de Otramano. Me gusta verme como el valiente y noble protector de todos sus moradores; bueno de todos menos de Colegui, claro. Pero no te voy a engañar: en aquellos pasadizos oscuros y pestilentes me sentía absolutamente aterrorizado.


    Aún no sé con exactitud cómo logramos salir de allí. Lo que nos salvó fue mi aguzada visión de cuervo, que me permite ver en una oscuridad casi total. Cuando se apagó la linterna, se activó mi visión nocturna y conseguí ver un poquito en medio de las tinieblas. Me adelanté revoloteando de una estancia a otra, llamando a Solsticio todo el rato para que supiera dónde estaba. Ella me seguía y me llamaba a su vez con angustia.

  


  [image: ]


  
    —¿Edgar? ¿Estás ahí, Edgar?

  


  [image: ]


  
    —¡Orc! —gritaba yo—. ¡Rark! —para que tuviera la seguridad de que no iba a abandonarla.


    Y no sé cómo, tras muchas horas vagando penosamente, salimos parpadeando al castillo propiamente dicho.


    —¡Grito! —dijo Solsticio al cabo de un par de minutos—. Ya casi es hora de cenar. Me voy a meter en un buen lío.


    [image: ]Corrimos (ella corrió, yo volé; los cuervos no corremos salvo en circunstancias muy extrañas) por los pasillos del tercer piso, dándonos prisa para llegar al comedor antes de que las campanadas de las siete anunciaran que la cena estaba servida.


    Solsticio sabía muy bien que si su padre se enteraba de dónde había estado, le soltaría una severa reprimenda agitando el dedo.


    Pasaba un minuto de las siete cuando, con un último acelerón, entró en el comedor a toda velocidad y dio un patinazo en el suelo encerado. Pero no tenía de qué preocuparse. No había nadie.
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    Tardamos cinco minutos en encontrar a la gente. Estaban todos apiñados en la cocina, formando un corro alrededor de algo… O de alguien más bien.


    —¿Quién es?


    —¿Una de las doncellas?


    —¿Cuál?


    —¿Qué importancia tiene?


    —Es para las medidas de la funeraria.


    —Ah. Madeleine, me parece.


    —¿Madeleine Mary-Jane?


    —No. Madeleine Trixi Helena Loretta Jo-Jo L’Amour.


    —Vale. Entendido.


    Silvestre me oyó cuando me posé aleteando en una mesa y, al volverse, vio que Solsticio llegaba detrás.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella.


    —¿No te has enterado? —dijo Silvestre—. Es una de las doncellas. Está muerta de miedo. Muertita del todo. Despavorida por el… «ya sabes qué».
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    —¡Juark! —declaré.


    —¡Grito! —dijo Solsticio—. Nosotros dando vueltas todo este rato por el Ala Sur y, mientras, el malvado «ya sabes qué» pegando sustos de muerte al personal aquí mismo.


    Un presentimiento horrible me sacudió las entrañas. Y no era porque solo me hubiera zampado un mísero ratón en todo el día, que quede claro.


    Se avecinaban días siniestros en el castillo de Otramano. Siniestros de verdad.
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    había división de opiniones. La mitad de la gente estaba totalmente convencida de la existencia de seres malignos pero etéreos entre los muros del castillo. La otra mitad lo negaba. Yo miraba la cuestión desde la barrera. Junto al cobertizo de Hortensio. Al fondo del jardín. O sea, estaba indeciso: no me decantaba por ninguna de las dos opciones.[image: ]


    Por un lado, teníamos un mono enloquecido, un chico nervioso y una doncella muerta de pánico, además del lacayo y otras víctimas colaterales. Mirado así, parecía un caso claro de presencia sobrenatural maligna. Pero, por otro lado, bueno, tampoco sería la primera vez que aparecía tirada en el suelo de la cocina una doncella, totalmente fulminada. El ponche de ron de doña Sartenes ha acabado con más de una naturaleza endeble, y no digamos ya su Puré de Sapo de Pantano.


    Además, Silvestre siempre está nervioso; solo deja de estarlo cuando se siente completamente aterrorizado. Y en cuanto al mono… en fin, si a estas alturas no has captado que ese mono está de la azotea, es que no he hecho bien mi trabajo.


    Por una parte, pues, quizá sí fuera cierto que íbamos a acabar todos desplumados de pavor en cuestión de días; pero por otra, quizás era solo que la gente se estaba entusiasmando demasiado, como de costumbre.


    A veces, la única manera que tiene un pájaro de despejar sus ideas es estirar alegremente las alas y darse un buen garbeo por los aires.
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    Levanté el vuelo desde la cerca del jardín y empecé a remontarme cielo arriba.


    Estaba anocheciendo, pero yo no tenía prisa, y además, mi capacidad de ascenso ya no es la que era. Antes, en mis años mozos, podía subir a tres mil metros en seis minutos; ahora me cuesta un poquito más.


    Tras una hora o así, me hallé bien en lo alto y divisé a mis pies, o sea, a mis patas el panorama del valle. El sol se había ocultado hacía un buen rato tras las Montañas Occidentales, pero era una noche despejada y sin nubes, y todavía había un resplandor morado que tendía un misterioso manto fúnebre por todo el horizonte.


    Revoloteé y giré en amplios círculos, batiendo las alas de vez en cuando para que no se me entumecieran. Allí estaba el castillo, acurrucado en el rincón más oriental del valle y, con mi vista hiperdesarrollada de pájaro, distinguía incluso desde aquella altura a Lord Pantalín en su laboratorio ajustando a su Artilugio Detector de Oro. Se intuía que el quinto día de la Búsqueda del Tesoro no había ido muy bien. Igual que los otros cuatro. Pantalín y Fermín se habían dejado arrastrar por los terrenos del castillo por aquel carrito demencial, cada vez más convencidos de que ya se acercaban al botín, hasta que el artilugio se había lanzado por la pendiente de un prado y había acabado precipitándose al lago.


    Habían empleado el resto del día en sacarlo de allí y secarlo.


    También divisaba desde las alturas el parpadeo de una vela tras la ventanita octogonal de Solsticio. Se había quedado levantada, seguramente leyendo, o tal vez escribiendo aquellos poemas tremendamente lúgubres que tanto le gustaban. No había luz en la ventana de Silvestre. Pobre chico, debía de estar exhausto después de todos los sustos de los últimos días.
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    «Muy bien —pensé—. Ya es hora de aclararse un poco las ideas».


    Es una manera sencilla pero muy efectiva de poner tu cerebro a trabajar.


    Primero, subes volando a tres mil metros o así.


    ¿Me sigues? Muy bien.


    Luego inclinas el pico hacia abajo y levantas las plumas de la cola.


    Y entonces dejas de volar.


    Lo que sucede es que inmediatamente te encuentras cayendo en picado hacia el suelo. Y puedo asegurarte que con la excitación que te entra a tal velocidad, la sangre empieza a circular a cien por hora por tu viejo cerebro.


    Me salió un picado soberbio, y empezó a hacer su efecto acostumbrado. Entonces, en plena caída, me fijé de golpe en un detalle extraño. Vi luces en el castillo, pero lo raro es que las vi en una parte donde no debería haber ninguna: ¡en el Ala Sur!


    Descubrí al observarlas que eran luces fuera de lo común: verdes y parpadeantes y, en fin, del todo sobrenaturales.


    Tan absorto me quedé con su resplandor que poco faltó para que se produjera el desastre, porque se me olvidó que estaba cayendo a plomo. Me llegó de sopetón el olor del lago y, en el último segundo, pude enderezarme haciendo un viraje que por poco me arranca las alas de la aceleración brutal que llevaba. Ya parece haberse convertido en una costumbre en mi caso… Me estaré volviendo un poco olvidadizo con los años.
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    Noté a pesar de la oscuridad que había perdido una pluma en las aguas negras del lago y sonreí con pesar. No puedo permitirme perder demasiadas plumas de la cola; ya bastante pelada se me está quedando por sí sola.


    Con un humor algo sombrío, crucé el lago volando bajo en dirección al castillo mientras reflexionaba en lo que podían significar aquellas luces misteriosas en el Ala Sur.


    Llegué a la conclusión enloquecida de que solo podían significar una cosa: que una horda de espíritus malignos del más allá se estaba adueñando del castillo. Y al final resultó que no me alejaba mucho de la verdad.
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    ihhhiiiiiiiiiiiiii!!


    Eso fue lo primero que oí cuando volé alrededor de los muros del castillo, buscando algún hueco por donde entrar. Me había entretenido un poco más de la cuenta y parecía que iba a quedarme fuera. Pero el grito venía de un punto situado más allá del castillo, así que me elevé en el aire para situarlo.


    —¡¡Ihhhiiiiiiiiiiiiii!! —resonó otra vez en la oscuridad; luego se interrumpió en seco.


    Ahora ya había localizado de dónde procedía, y sin hacer caso del miedo que se me había metido en el cuerpo, orienté la punta afilada de mi pico hacia el edificio de los establos y aceleré como un cuervo veinte años más joven que yo.


    ¡Demasiado tarde!


    ¡Malditas sean mis viejas alas y mis plumas desmochadas! Ya era demasiado tarde.


    [image: ]Cuando llegué al establo, encontré los caballos relinchando y dando coces al suelo como si hubieran enloquecido de pavor. Echaban humo por los ollares, levantaban chispas con los cascos y ofrecían la visión de un caos diabólico.


    Ajá. Entonces vi la causa de tanta conmoción. Al fondo había un mozo de establo. Por un momento me pregunté por qué estaba plantado allí en medio tan quieto, con la boca abierta y los ojos desorbitados, hasta que comprendí que era la última víctima del «ya sabes qué».


    [image: ]Se había quedado muerto del susto… ¡pero seguía de pie sobre sus botas temblequeantes!


    Pensando que el fantasma debía de haber abandonado la escena del crimen hacía solo un momento, salí disparado sobre el último pesebre y describí un círculo alrededor de los establos.


    Nada.


    ¡El espectro se había desvanecido como por arte de magia!


    Di un par de vueltas más para asegurarme y volví al establo, donde me encontré a Fermín acompañado de doña Sartenes y de una pandilla de criados. Todos hablaban a la vez atropelladamente. Comprobé con alivio que la infame niñera Cachivaches no venía con ellos; seguía en cama después del accidente que había sufrido con una prensa para planchar pantalones. Con lo odiosa que es esa mujer, su presencia solo habría servido para estropear todavía más la situación.
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    Bastante jaleo había sin ella.


    Estaban todos alrededor del mozo del establo, que aún no se había enfriado, y no paraban de señalarlo entre lamentos y gritos sofocados.


    —¿Quién es? —susurró alguien.


    —Un chico nuevo. No estoy segura.


    —Tenía un nombre raro —apuntó otro.


    —¿Oliver?


    —¡Eso es!


    —¡Mirad el pelo! ¡Lo tiene todo erizado!


    —Madre mía.


    Entonces apareció Mentolina en un torbellino de seda verde y mandó que salieran todos, salvo Fermín y doña Sartenes.


    —Fermín —dijo—. ¿Te encargas tú? Hay un arcón en el almacén donde puedes meter a este pobre chiquillo hasta que vengan mañana por la mañana los de Cajón y Hermanos. Doña Sartenes, ¿quiere hablar usted otra vez con la agencia? ¡Nos estamos quedando sin personal a una velocidad alarmante!


    Los dos fieles criados se retiraron para cumplir sus encargos y yo decidí anunciar mi presencia, porque intuí que Lady Otramano estaba en un tris de deprimirse.
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    —¡Rark! —dije, y descendí aleteando hasta posarme en su enjoyada mano derecha.


    —Tienes razón, Edgar. Mucha razón, bendito seas. ¡Qué buen chico eres! Pero ¿sabes?, me tiene muy preocupada que quizá no podamos seguir viviendo aquí.


    Advertí que Mentolina tenía en las manos la aguja, el hilo y un par de retales de terciopelo negro. Los llevaba consigo a todas partes y ahora me los mostró con un gesto dramático.


    —¡Ah, sí! Eres un pájaro muy listo. ¿Lo has adivinado, verdad? Pero tú sabes guardar un secreto, ¿no es cierto? No me importa decirte que esta cosita insignificante que tengo aquí nos va a salvar de una pobreza espantosa. ¿A que es maravilloso?


    Agitó ante mí el gurruño de tela y sonrió. Pero enseguida se le despintó la sonrisa.


    —Claro que aún queda el problema del «ya sabes qué». Pero eres un pájaro muy listo. Hagamos un trato. Yo salvaré a toda la familia de la miseria, y tú nos salvas del fantasma… ¿Sí?


    Dicho esto, dio media vuelta y regresó al castillo. Me apresuré a volar tras ella para no quedarme fuera toda la noche.
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    qué aspecto tenía exactamente el fantasma que viste? —le preguntó Solsticio a su hermano a la mañana siguiente, durante el desayuno.


    —¿Te refieres al «ya sabes qué»? —respondió Silvestre, haciéndole cosquillas a Colegui en la oreja para ver si espabilaba un poco. Aún seguía muy alicaído.


    Solsticio suspiró.


    —Sí, bueno, al «ya sabes qué».


    Silvestre tragó saliva y miró alrededor, aterrorizado.
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    Estaban desayunando como de costumbre en el cuarto de los niños. Mentolina tiene la firme convicción de que para Fizz y Buzz es muy instructivo ver cómo se comportan sus hermanos mayores en la mesa, pero lo cierto es que los dos terribles renacuajos estaban en ese momento intentando lanzarme yema de huevo, lo que me obligaba a cambiar de punto de apoyo cada dos minutos, porque su puntería iba mejorando.


    Se me pasó por la cabeza la idea de guiarlos al lago y esperar a que se acercara a la orilla un pez bien gordo… Pero ahora tenía casi toda mi atención puesta en la descripción del espectro que habían visto Silvestre y su mono.[image: ]


    —Lo he ido recordando poco a poco —dijo el chico, todavía nervioso—. Y creo… creo… creo que era espeluznante. No, mejor dicho. Estoy seguro. Era espeluznante.


    Solsticio volvió a suspirar.


    —Vale, pero ¿qué pinta tenía?


    —Ah —dijo él—. Ya entiendo. Bueno, para empezar era transparente. Sí, transparente. Y además era todo blanco y flotaba.


    —Un momento —dijo Solsticio—. Si era transparente, ¿cómo podía ser blanco?


    Silvestre parpadeó, desconcertado.


    —No sé. Era así. Blanco y flotante. Pero también transparente. Invisible no era, o no lo habría visto.


    La palabra exacta sería «translúcido», pero dejé que siguieran hablando sin interrumpirles. Al menos, el chico nos servía de algo por fin. Pero me inquietaba que Solsticio le estuviera haciendo todas aquellas preguntas. ¿Planeaba otra excursión de Cazafantasmas por el Ala Sur? Esperaba que no.


    —¿Y flotaba en el aire o caminaba por el suelo?


    —No lo sé —dijo Silvestre—, pero era hombre, y daba un miedo…


    —¿Por qué?, ¿por qué daba tanto miedo?


    —Pues porque no tenía cabeza. O sea… sí tenía.


    Solsticio estaba a punto de ponerse a chillar. Y no era para menos, la verdad.


    —A ver, ¿sí o no? Las dos cosas no pueden ser.


    —Quiero decir —dijo Silvestre, como si se explicara ante un conejo lerdo y adormilado— que tenía una cabeza, pero no sobre los hombros. La llevaba bajo el brazo.


    —Grito —dijo Solsticio gravemente—. Eso es espeluznante.


    Silvestre asintió.


    —Así que era blanco y flotaba, aunque tal vez caminaba, y tenía la cabeza bajo el brazo. Muy bien. ¿Cómo iba vestido? ¿Con ropas anticuadas?


    Silvestre volvió a asentir, esta vez con más énfasis.


    —Sí, ropa anticuada. Llevaba un sombrero de copa en la cabeza. Bajo el brazo, no sé si me entiendes.


    —¿Un sombrero de copa blanco?


    —Sí, todo blanco, ya te lo he dicho.


    Ella se quedó callada.


    El silencio duró como cinco segundos. Y entonces resonó un alarido como para reventarte los oídos.


    Nos quedamos todos de piedra, salvo Fizz y Buzz.


    Yo me volví hacia donde había sonado el grito, estirando el cuello para averiguar qué ocurría, y entonces me cayó en la cabeza un grumo de yema de huevo.
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    —Buzz, no seas travieso —exclamó Solsticio.


    Fizz se mondaba de risa, el muy sinvergüenza.


    Salimos todos disparados del cuarto de los niños y cruzamos el pasillo hasta la escalinata. Yo iba delante, desentendiéndome con toda dignidad del churrete de huevo que iba escurriéndose por mi lustroso plumaje negro. Solsticio me seguía de cerca. Y Silvestre cerraba la marcha, algo rezagado, indeciso entre el miedo que le daba quedarse solo y el temor a lo que pudiéramos encontrar. Por mi parte, habría jurado que Fizz y Buzz se bastaban por sí solos para espantar lo mismo a un duende que a una aparición, y que Silvestre habría estado totalmente a salvo si se hubiera quedado con ellos.


    Llegamos a la galería y nos asomamos para echar un vistazo al Salón Pequeño.

  


  [image: ]


  
    El alarido resonó otra vez, primero con poca claridad y enseguida más alto, mientras surgía una doncella y cruzaba corriendo el salón como si las cintas de su delantal le estuvieran mordiendo el trasero. Se oía un gran estrépito, como un traqueteo, detrás de ella, y entonces apareció a la vista una cosa con ruedas, llena de cables y de tubos, que echaba humo por los cuatro costados. ¡Qué manera de exagerar, por favor! Cualquier doncella que llevara en el castillo unas cuantas semanas tenía que estar al tanto de los inventos de Pantalín, y de lo peligrosos y poco fiables que podían llegar a ser.

  


  [image: ]


  
    —Bah —dijo Solsticio, haciéndole señas a Silvestre para que se acercara a mirar—. ¡Falsa alarma! Es ese Detector de Oro otra vez. Hoy parece detectar doncellas de cocina.[image: ]


    Se alzó otro grito desde abajo, seguido de un estruendo monumental. El artefacto había ido a estrellarse contra una de las armaduras que flanqueaban la puerta principal.


    Nos llegó débilmente la voz de Pantalín.


    [image: ]—¡Fermín! Tacha el berro de la lista. Parece que es el opuesto de los chillidos femeninos y no del oro, me temo. Reajusta el aparato y vamos a probar con el siguiente elemento. ¿Hum? ¿Qué? Sí, es lo que pone aquí. ¿Cómo? ¿Qué tienen de raro las sardinas? Es una posibilidad perfectamente factible.


    Los dejamos y volvimos enfadados al cuarto de los niños.
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    El panorama que encontramos allí me puso otra vez de buen humor. Fizz y Buzz no habían perdido el tiempo mientras los habíamos dejado sin vigilancia.


    Colegui daba brincos en la mesa, bailaba como poseído y trataba de escabullirse, pero todo inútilmente, porque estaba pringado de yema de huevo de pies, digo, de patas a cabeza.


    Los gemelos se reían como locos.


    —Ay, Colegui —gimió Silvestre.


    Solsticio procuró contener la risa, pero yo no pude reprimir un sutil comentario.
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    —Exacto —dijo Silvestre—. Sabes lo que eso significa, ¿verdad? Que ya es la hora del baño.


    El simio, al oírlo, perdió la chaveta del todo y empezó a hacer cosas más raras que una rana en una discoteca.


    —Ya conoces las normas —dijo Silvestre—. A nadie le gusta un mono pringoso.
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    a finales de aquella semana, el número de víctimas Muertas de Miedo había ascendido de modo preocupante. Ya te habrás dado cuenta de que las cosas de este tipo no son muy excepcionales en el castillo de Otramano, pero esta vez la frecuencia de las visitas de Cajón y Hermanos llamó incluso la atención de doña Sartenes, que tenía que servirles tazas de té y pastelillos de mantequilla dulce con arándanos cada vez que se presentaban.


    Yo había experimentado una pequeña iluminación durante la semana. Ya me entiendes: uno de esos raros momentos en los que se ve todo claro de golpe. Y en esa pequeña iluminación descubrí que yo, Edgar el valiente, el de increíble astucia, tendría que encargarme una vez más de resolver la situación.

  


  [image: ]


  
    Pantalín estaba muy ocupado con sus experimentos, Mentolina con sus infructuosas labores de costura; solo yo podía dar con la respuesta adecuada. Y el primer paso para ello, desde luego, era comprender al enemigo.


    Hasta que no supiéramos exactamente con qué tipo de espectro —o con cuántos— teníamos que vérnoslas, no habría forma de hallar la solución. Así pues, me encomendé a mí mismo la nada envidiable misión de montar guardia durante las veinticuatro horas del día a lo largo y ancho del castillo.


    Quizás eché una cabezadita de vez en cuando, pero por lo demás me mantuve despierto y alerta a cualquier hora.


    En cuanto llegaban noticias de la última aparición me personaba en el lugar de los hechos, como un misil con plumas, dispuesto a actuar. Pero, una y otra vez, llegaba demasiado tarde. El translúcido espectro ya se había desvanecido.
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    La cosa siguió así, día tras día, y yo sabía muy bien que debía anticiparme. No servía de nada reaccionar cuando sonaban los gritos de la víctima, porque entonces ya era víctima, ¿entiendes? Lo que tenía que hacer era dar con el fantasma, o fantasmas, antes de que cometiera su fechoría.


    Para ello me harían falta dos cosas: un montón de suerte y una invisible y silenciosa astucia.
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    En cuanto a lo segundo podía arreglármelas sin problemas, porque, bueno, no quiero sacarme los colores a mí mismo, pero debo decirte que a los cuervos se nos da muy bien lo de ser negros y silenciosos cuando la ocasión lo requiere. Yo podía deslizarme sin ser visto ni oído por los rincones más oscuros del castillo, y ni siquiera el «ya sabes qué» más espectral tendría ni idea de que andaba por allí. En cuanto a la suerte, le dirigí una discreta oración al castillo mismo para que me echara una mano. Venga, arrima el hombro, no seas malo, haz algo útil. Aunque solo sea por los viejos tiempos.


    Así que emprendí mi sigilosa misión y empecé a deslizarme como una sombra, oculto e inadvertido.


    Mientras tanto las apariciones continuaban, y lamento decir que iban dejando un reguero de víctimas a su paso. Tres doncellas aparecieron abrazadas unas a otras de puro pavor. Un repostero se volvió más blanco que la harina. Y un aprendiz de jardinero fue hallado bajo un montón de hojas del que solo sobresalían sus botas.


    Yo llegaba siempre tarde, y ya empezaba a desesperar cuando tuve por fin un golpe de suerte. A lo mejor el castillo había decidido hacer alguna cosa, como guiar al fantasma hacia donde yo estaba.


    Lo mires como lo mires, la cosa sucedió así.


    Una noche, ya tarde, me posé en el dintel de una puerta, un arco decorado con relieves de la quinta planta, Ala Norte.


    Era una noche tranquila y sin luna. Solo había sombras y oscuridad, y yo me hacía pasar por un añadido avícola a la decoración del arquitrabe. O dicho con otras palabras, fingí formar parte de los elegantes relieves tallados sobre la puerta, una idea que saqué de un poema que Solsticio (qué culta es esa chica) me había leído una vez.
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    Yo había pensado que, en vez de revolotear sin ton ni son por las almenas como un murciélago desquiciado, podía llevar a cabo mi misión igualmente apostándome en un punto estratégico. Ello me permitiría también echarme algún que otro sueñecito. A eso se le llama matar dos pájaros de un tiro. A veces me impresiono yo mismo de lo listo que soy.


    Y así, mientras me hallaba en aquel dintel, sumido en una duermevela entrecortada (tenía sueños de mi juventud, cuando cortejaba a la difunta señora Edgar), sentí de improviso que algo me rozaba. Bueno, no que me rozaba exactamente, pero sí noté un cosquilleo en el olfato, medio dormido como estaba, y supe sin más que algo o alguien acababa de pasar justo debajo de mí.


    Con mucho, muchísimo sigilo, abrí mis ojos, negros como el carbón —primero uno, luego el otro—, y hube de hacer un esfuerzo para no caer fulminado. Contuve la respiración, mi leve respiración de cuervo, y procuré sofocar un grito.


    Justo debajo de mí había un fantasma. Lo primero que deduje fue que no era el mismo que había visto Silvestre, porque este tenía la cabeza del modo tradicional, quiero decir, sobre los hombros.


    [image: ]Aunque me daba la espalda, pude distinguir algunos detalles. Era un espectro tipo monje, con una larga túnica que arrastraba por el suelo y una capucha echada sobre la cabeza.


    Llevaba ceñida la cintura del hábito con una sarta de cuentas y sujetaba una Biblia en la mano. Y como el fantasma de Silvestre, iba de blanco de pies a cabeza y emitía un misterioso resplandor.


    Caminó —o más bien flotó— por debajo de mí, pero cuando ya pasaba a la siguiente estancia, se detuvo bruscamente.


    Oí cómo me retumbaba el corazón. Entonces, para mi horror, el «ya sabes qué» se volvió.


    Me quedé petrificado, mirando al frente sin mover una pluma. Pero estaba perdido: me habían pillado. Poco a poco, muy lentamente, el espectro alzó la cabeza para mirarme.


    El suyo era de verdad el rostro más repulsivo y escalofriante que había visto jamás. Abrió ante mí su boca desdentada; sus ojos eran como fuego verde y lo peor era que le salía un matojo de pelos de cada oreja, como un huerto silvestre.


    Su boca hueca dibujó un círculo.


    —¡Buuu! —dijo, y eso ya fue para mí más que suficiente.


    Pasé a toda velocidad sobre su cabeza, aunque demasiado cerca para no morirme casi del susto, y me llegó una ráfaga de tufo a fantasma.
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    Pero estaba libre. Y no paré de volar y volar despavorido hasta que me tropecé con la espalda de alguien. Resultó que era Solsticio, que ya se iba a la cama.


    —¡Ag! —dijo, girándose—. Ah, Edgar, eres tú. Qué susto me has dado.


    Abrí el pico para disculparme, pero descubrí que me había quedado sin voz.


    —¿Qué pasa, Edgar? ¿Por qué tienes las plumas infladas? Pareces una pelota de peluche. ¿No será lo que pienso, no? ¿Tú también has visto al fantasma?
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    —¡Juark! —dije entonces, y caí desmayado al suelo, convertido en un ovillo de plumas desaliñadas.
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    bien —anunció Pantalín—. Hemos descubierto algunas cosas.


    Había convocado una reunión familiar de carácter extraordinario, cosa rara de verdad y que mostraba la gravedad de la situación.


    Toda la familia se encontraba en el Salón Pequeño formando un círculo desigual y más bien abollado. Fizz y Buzz eran los principales culpables de las abolladuras; Silvestre y Colegui ocupaban el segundo puesto a poca distancia. También habían convocado a Fermín y doña Sartenes, como empleados más veteranos de la casa; la niñera Cachivaches —me alegra mucho decirlo— seguía en cama. A la abuela Slivinkov la habíamos dejado también en su sitio, o sea, acostada en lo alto del castillo. Nadie quería molestarse en bajarla a cuestas hasta el salón.


    —Hemos descubierto que nuestro amado hogar se encuentra bajo el ataque de unas apariciones desconocidas y tan escandalosas como carentes del sentido de la decencia. Y algo debemos hacer, sin duda. Pero ¿qué?


    Pantalín hizo una pausa. Yo creo que tenía la esperanza de que alguien se lo dijera, pero todos siguieron callados.


    Carraspeó.


    —Y Fermín y yo hemos descubierto también una o dos cosas —prosiguió, dando unas palmaditas al manubrio del Detector de Oro—. Por ejemplo, ahora sabemos que el opuesto del queso es la carcoma; y el del mármol, las cortinas. Yo diría que eso no nos lo esperábamos, ¿verdad, Fermín?


    Nadie parecía saber qué decir, excepto Silvestre, que preguntó con un hilo de voz:


    —Padre, ¿cuál es el opuesto de un mono?


    Pantalín no le hizo caso.


    —Por lo tanto, hemos descubierto ya algunas cosas, y aunque me pesa mucho decirlo, he decidido, para asegurar la supervivencia de los moradores humanos del castillo, suspender temporalmente la búsqueda del oro.
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    En ese momento se oyó en la puerta un chirrido y cayó sobre el felpudo de la entrada un buen fajo de cartas. Pantalín dio un profundo suspiro.


    —¡El correo! —gritó Silvestre, y salió disparado como hacen los críos, pensando que a lo mejor va a llegar una remesa de golosinas (aunque nadie haya hecho el pedido).


    Volvió enseguida un poco alicaído.


    —¿Por qué nunca hay nada para mí? —preguntó a todos en general.


    —Porque tú nunca le escribes a nadie ni pides que te envíen nada —dijo Solsticio, quitándole de las manos muy contenta el último número de la revista a la que estaba suscrita: La pluma negra: curso por correspondencia de poesía morbosa.


    —Hay varias de esas cartas de Liechtenstein —anunció Silvestre. Mentolina se las arrebató de un tirón. Les echó una ojeada y luego las cortó con sus tijeras y fue tirando los recortes, uno a uno, a la chimenea. Pero de repente se detuvo y deslizó una uña larga y afilada bajo la solapa de un sobre.


    Su rostro se ensombreció.


    —Es de la agencia —dijo—. Dicen que si continuamos perdiendo personal a este ritmo, tendrán que doblarnos la tarifa. ¡Qué insolencia! ¿Quiénes se han creído que son? ¡Chantajistas! ¡Saltimbanquis! ¡Cochinos!


    Continuó así un rato; luego se quedó callada y siguió ojeando el resto de la correspondencia.


    Lord Otramano se había enfurruñado un pelín mientras tanto, porque estaba a punto de lanzar una de sus famosas proclamas y le habían arrebatado su minuto de gloria.


    —¡Si me dejáis continuar! —soltó airado; pero enseguida recobró la calma—. Como digo, aunque me produce un hondo pesar, estoy dispuesto a dejar de lado la detección del tesoro, por urgente que sea, para centrarme en el asunto aún más acuciante de la eliminación de espectros. En consecuencia, he decidido recurrir a este maravilloso aparato, por el que siento un orgullo más que justificado, y aplicarlo a un nuevo objetivo.


    —¿Cuál, padre? —preguntó Solsticio, casi interesada.


    —Ajá. Sí, ¿cuál? Muy sencillo: convertiremos el Artilugio Detector de Oro en un Artilugio Detector de Fantasmas, simplemente cambiando la muestra en la cápsula sensora, es decir, ¡sustituyendo el opuesto del oro por el opuesto de un fantasma! Genial, ¿no? En cuestión de minutos, daremos con el fantasma y lo expulsaremos de nuestro reino.
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    Mentolina estaba leyendo. Febrilmente, si tal cosa es posible. Silvestre escuchaba a medias y se distraía haciéndole cosquillas a Colegui. Fermín miraba al techo y doña Sartenes estaba tratando de recordar qué tipo de harina se usaba en la receta de las magdalenas de mostaza. Solo quedábamos Solsticio y yo para cuestionar la sabiduría del plan de Pantalín.


    —Pero, padre —dijo ella—, ¿cuál es el opuesto de un fantasma?
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    Pantalín tal vez estaba esperando la pregunta, porque dio la impresión de saberse la respuesta.


    —Bueno —dijo—, ¿qué son los fantasmas? Descríbemelos, hija mía, haz el favor.


    Solsticio pensó unos instantes.


    —Son invisibles, ligeros, flotantes… Y dan mucho miedo.


    —¡Exacto! ¿Y cuál es lo opuesto de todo eso? ¿No conoces algo que sea totalmente visible y pesado, y que no dé miedo?


    Solsticio meditó largo rato. Finalmente se encogió de hombros, dándose por vencida.


    —No se me ocurre nada.


    Pantalín, con una sonrisita malévola, se había deslizado por detrás de Silvestre. Lo cogió del hombro y le hizo un guiño a su hija.


    —¿Seguro que no se te ocurre nada? —dijo—. ¿Totalmente visible y pesado, y que no dé ningún miedo?


    —¡Padre!


    —Pantalín, no vas a meter a nuestro hijo en ese absurdo artilugio tuyo —dijo Mentolina, levantando la vista de la carta—. De hecho, yo misma he encontrado la solución. Recibí hace unos días en el correo una circular de un hombre fantástico llamado Espectrini, el Gran Cazafantasmas. Para nuestra inmensa suerte, parece que se encuentra por los alrededores cazando espíritus. Le escribí y he solicitado sus servicios. Aquí tengo la carta de respuesta de Espectrini; me promete que llegará esta misma mañana para sacarnos del apuro.


    Debo reconocer que la vieja dama tiene a veces atisbos de pensamiento racional, práctico y sensato. Al parecer, acababa de hacer gala de tan portentosa facultad.


    Y en aquel mismo momento, sonó el timbre de la puerta.


    —Ah —dijo Mentolina, sin hacer caso de la expresión ceñuda de su marido—. ¡Debe de ser él! ¡Estamos salvados!
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    me han dicho, aunque me cuesta creerlo, que hay gente que encuentra a los cuervos un poco espeluznantes, algo amenazadores quizás, y que algunas personas incluso nos consideran aves de mal agüero y de intenciones malignas.


    Permíteme que aproveche esta ocasión para aclarar las cosas. Los cuervos son los pájaros más encantadores que puedes llegar a conocer: cada uno de ellos, un auténtico caballero o una dama deliciosa. Es imposible imaginarse a una pandilla más adorable.
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    Y no obstante, mira qué cosas dicen de nosotros. «Cría cuervos, y te sacarán los ojos», por ejemplo. ¿Es justo? Te aseguro que no. Y si alguna vez hablas con un cuervo, o incluso con una simple corneja durante cinco minutos, verás como acabas convencido de que es un tipo la mar de honrado.


    [image: ]Digo esto de pasada para explicar que, por regla general, recibo a cualquier recién llegado al castillo de Otramano con cordialidad y mente abierta. Y sin embargo, en cuanto el capitán Espectrini, el Gran Cazafantasmas, cruzó nuestro umbral, le tomé una tremenda antipatía. Y tampoco fui el único.


    De entrada, había demasiados dientes en aquella cabezota. Tal vez te parezca un comentario un tanto excesivo viniendo de alguien que carece por completo de dentadura, pero seguro que si lo hubieras visto, habrías coincidido conmigo.


    Solo se veían dientes en aquella cara. Los ojos eran bastante normales, aunque quizá los tenía demasiado juntos. La nariz era fina y puntiaguda, aunque de eso yo no puedo hablar mucho, ¿no?


    Pero la boca era realmente extraordinaria por la talla, la irregularidad y la cantidad de dientes que parecían disputarse entre sí la pole position cada vez que la abría.


    [image: ]


    


    Llevaba lo que supuse que sería la típica indumentaria de un Cazafantasmas: botas y pantalones de montar, cuello blanco almidonado, chaleco de tweed, abrigo de pata de gallo y una especie de gorra militar. Llevaba en el pecho prendida una medalla que presumiblemente estaría relacionada con su título de «capitán». Traía en la mano un gran maletín de cuero.


    Tan pronto como Fermín hizo girar la puerta sobre sus goznes, el Gran Cazafantasmas cruzó el vestíbulo y entró con paso decidido y audaz en el Salón Pequeño.


    —Lord y Lady Otramano, supongo —gorjeó.


    Pantalín lo miró con expresión ceñuda y se puso a manipular su artilugio, pero Mentolina se adelantó muy solícita. Con un solo movimiento, Espectrini tomó su mano extendida, se la llevó a los labios y le plantó un beso erizado de dientes.


    —Encantado —canturreó. Mentolina arqueó una ceja perfectamente delineada.
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    Espectrini miró alrededor y reparó en Solsticio y Silvestre.


    —¿Todo bien, niños?


    Con eso bastó para que Solsticio lo mirase con tanta hostilidad como Pantalín. Silvestre se limitó a parpadear un par de veces; luego dijo:


    —Este es Colegui. Mi mono.


    Espectrini se quedó desconcertado un momento, aunque enseguida sonrió.


    —Qué guay, chaval —comentó.


    Aquella expresión vulgar colmó la paciencia de Pantalín, que llamó a Fermín chasqueando los dedos y empezó a subir por la escalera su futuro Detector de Fantasmas.


    Espectrini se quitó el gorro e hizo una reverencia.


    [image: ]—Capitán Horacio Espectrini, el Mayor Cazafantasmas conocido por el hombre o los espíritus, a su completo servicio. No necesitaré gran cosa durante mi estancia. Un poco de paz y tranquilidad, tres comidas al día, una modesta habitación con baño; preferiblemente con una vista al valle. Y en un día o dos, sus problemas espectrales habrán quedado resueltos.


    —No hace falta —masculló Pantalín desde la escalera—. Ya está todo resulto. Tengo el aparato, ¿lo ve? Muchas gracias. Adiós.


    Espectrini giró en redondo y se acercó a Pantalín y Fermín con andares majestuosos.


    —¿Qué es ese cacharro? —preguntó con grosería.


    —Esto, caballero —replicó Pantalín, ahora de veras encabritado— es un portento del ingenio humano. Una máquina versátil que se convertirá de inmediato en el Artilugio Detector de Fantasmas. Motivo por el cual le digo que no requerimos sus servicios. Muchas gracias de todos modos, y disculpe las molestias. La salida es por allí.


    Espectrini no pareció nada impresionado y retrocedió un par de pasos hacia su maletín de cuero.


    —Eso no es un Detector de Fantasmas —dijo—. Es una especie de desastre mecánico con ruedas. Lo que hace falta para cazar fantasmas es una herramienta creada al efecto. Un artilugio adecuado. Y resulta que yo tengo esa maravilla.


    Hurgó un momento en su maletín y sacó un aparato elegante y lustroso de tipo manual: un tubo largo y reluciente con solo dos botones. Se parecía a la linterna de Solsticio, solo que con una pinta más sofisticada.


    —¡Observe! —dijo Espectrini, accionando el interruptor. En el acto, el aparato empezó a emitir un leve pitido, lenta pero regularmente. Espectrini movió a derecha e izquierda el cacharro, y el pitido iba y venía según la dirección. Por fin, con un gesto teatral, apagó el interruptor.
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    Ahora había logrado captar la atención de todos los presentes, incluido Lord Pantalín.


    —Interesante —dijo Espectrini, como si hablara solo—. Muy interesante.


    Mentolina estaba fascinada, me di cuenta de una ojeada. Tal vez se acordaba de los hechizos de brujería que había practicado en su juventud.


    —¿Qué quiere decir, capitán? —preguntó.


    —Tienen fantasmas en su castillo.


    —Ah, bravo —comentó Pantalín, sarcástico.


    —¡Chist! —dijo Mentolina—. Prosiga, capitán.


    Espectrini sonrió con sus innumerables dientes.


    —Puede llamarme Horacio —dijo con zalamería—. Pero sí, en efecto. Tiene aquí al menos tres espectros. Un duende travieso de Nivel Tres y probablemente un par de apariciones simples. Y un pájaro maloliente. O quizás algo peor. Esto podría ser más grave de lo que creía.


    —Aaah —dijo Mentolina—. ¡Qué interesante!


    —¡Por el amor de Dios! —bramó Pantalín, y se alejó airado escaleras arriba, cargando el artilugio con la ayuda de Fermín.


    Solsticio había desaparecido inadvertidamente, y eché a volar para buscarla. Me preguntaba si pensaba lo mismo que yo, y quería averiguarlo. ¡Pájaro maloliente! ¿Cómo se atrevía?


    Las ideas se arremolinaban en mi cerebro emplumado.


    ¿Qué le había pasado al castillo de Otramano?


    ¡Espectros! ¡Experimentos! ¡Duendes! ¡Artilugios!
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    el capitán Horacio Espectrini no empezó ese mismo día sus investigaciones, alegando que estaba fatigado por el largo viaje. Por suerte, los fantasmas se tomaron el día libre y no tuvimos que contabilizar la pérdida de ningún otro criado.


    —Esto no me gusta —dijo Solsticio aquella tarde.


    Estaba otra vez sentada con Silvestre, en la Terraza Superior, zampando bollos, magdalenas y pastelillos de té. Yo me había posado a poca distancia, aunque sin quitarle ojo a la mesa, no fuera que volviera a intentar alguna jugarreta con mi pico.


    —Quieres decir que él no te gusta —dijo Silvestre, un comentario increíblemente brillante viniendo de su parte.


    [image: ]—Vale, sí —dijo ella—. No me gusta él. «¿Todo bien, niños?». ¡Ja!


    —¿Solo eso? —preguntó Silvestre.


    También estaba el asunto de los dientes, pensé, pero Solsticio no iba a entretenerse ahora en detalles.


    —¿Te parece poco? —replicó.


    Silvestre bajó la cabeza.


    —Tienes razón.


    —Además, ¡padre encontrará los fantasmas con su artilugio!


    Me conmovió la repentina devoción de Solsticio por su padre, pero también me inquietó la posibilidad de que estuviera mostrando un atisbo de la locura que siempre se ha cebado en los Otramano.


    —Eso si consigue encontrar el opuesto de un fantasma —dijo Silvestre. Y añadió, dolido—: Otro que no sea yo, claro.


    —Sí, exacto —dijo Solsticio—. Quizá… Se me ocurre una idea… A lo mejor podríamos ayudarlo.


    —¿Cómo? ¿Con su invento? —dijo Silvestre, nervioso—. No creo que sea muy buena idea.


    Por una vez no tuve más remedio que coincidir con él. Colegui aún seguía escabulléndose por los rincones como una rata asustada, y aunque no quiero darte la impresión de que me había ablandado o me apiadaba del mono, su lamentable estado demostraba hasta qué extremos habían llegado las cosas.


    —Lo que hemos de hacer —dijo Solsticio— es ponernos a pensar en serio. Así quizá podamos descubrir el opuesto de un fantasma, decírselo a padre y poner su artilugio a trabajar. Y así podremos librarnos del capitán Espectrini.


    —¿Y por qué no dejar que el capitán Espectrini se libre del capitán Espectrini? —apuntó Silvestre—. Madre ya le ha pagado una parte. También podemos dejarle que haga su trabajo, que acabe de una vez con los fantasmas, y volver a la vida normal.


    ¿Normal?, pensé. Defíneme «normal» chaval.


    —Pero él no está haciendo su trabajo, ¿verdad? —replicó ella—. Se está instalando a sus anchas en el ala de invitados.


    —Porque ha llegado muy cansado tras un largo viaje —protestó Silvestre—. Y ha de prepararse para mañana, ha dicho.


    —¿Y por eso ha tenido doña Sartenes que cocinar cinco veces más de lo normal? ¿Para que esté bien alimentado?
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    —Bueno —observó Silvestre—, no será porque nosotros no nos hayamos beneficiado.


    Sonrió con voracidad mirando la mesa cubierta de pasteles. Yo también la miré, pero no iba a arriesgarme a hacer una incursión. Seguía sin quitarles ojo a las rendijas de la mesa.


    Solsticio sonrió también. Se sirvió otro bollo y empezó a untarlo con mermelada de arándanos.


    —Cierto —dijo, entre un bocado y otro—. Pero debo decir que estos pasteles no están a la altura de siempre.
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    —Porque se le ha acabado la harina normal. Doña Sartenes me ha dicho cuando he pasado por la cocina que habría de usar harina integral y que no nos quejásemos.


    —Una cosa —dijo Solsticio, masticando con aire pensativo—. ¿Cómo sabemos que el capitán Espectrini es lo que dice ser?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Silvestre, alarmado.


    —Bueno, ¿cómo sabemos que es el Gran, el Mayor Cazafantasmas conocido por el hombre o los «ya sabes qué»?


    —Tiene muchos diplomas —dijo Silvestre—. Los he visto. Me los ha enseñado.


    —¿Te los ha enseñado?


    —Sí. He ido a su habitación, a ver si le gustaban los monos, y me ha enseñado un montón de diplomas que se ha ganado por ser bueno de verdad encontrando fantasmas.


    —¿Y por librarse de ellos?


    —Y por librarse de ellos. Claro, también. Ese es el objetivo, ¿no? Yo creo que deberías dejar que ponga manos a la obra mañana por la mañana, cuando dice que empezará, y que encuentre a los fantasmas y los quite de en medio. Entonces quizá mi pobre monito volverá a estar contento.


    Solsticio abrió la boca, pero enseguida volvió a cerrarla. Posiblemente aquella era la frase más larga que Silvestre había pronunciado en su vida. Y demostraba lo preocupado que estaba por ese maloliente primate, conocido como Colegui.


    —Muy bien —dijo al fin—. Le dejaremos hacer su trabajo. Y yo no le quitaré los ojos de encima.


    «Esa es mi chica», pensé: una Otramano hasta la médula.


    Suspicaz y fisgona.
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    a algunas personas les pirran los cuervos. A otras no, cosa lamentable. Pero, por suerte, a las personas que les pirran los cuervos les pirran de verdad. ¿Me permites que ocupe unos minutos de tu tiempo en la Tierra explicándote una o dos de las miles de ideas que la gente se ha hecho sobre los cuervos a lo largo de la historia? ¿Sí?


    Perfecto.


    Bueno, por ejemplo, los guerreros de las Antiguas y Remotas Tierras del Norte, cuyo dios era Odín, tenían dos cuervos como guías y protectores. Se llamaban Hugin y Munin. Salían volando del castillo cada mañana y volvían por la noche para posarse en los hombros de Odín y contarle todas las noticias. Sus nombres significan «pensamiento» y «memoria», y venían a ser los ojos y los oídos de dios.
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    Por eso me gusta pensar que acaso desciendo de aquellas aves fabulosas de los tiempos antiguos, porque yo también soy los ojos y los oídos del castillo de Otramano, tal como Hugin y Munin lo eran en el trono de Odín.


    Pero aquella mañana en concreto, cuando el capitán Espectrini emprendió su cacería de fantasmas, me acordé de otra de las muchas ideas que han circulado sobre los cuervos: se ha dicho que si el cuervo aparece con tanta frecuencia en las mitologías de todo el planeta es porque ejerce de mensajero entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos. O sea, que nosotros nos deslizamos por la frontera que separa ambos mundos, y que podemos mirar a uno y otro lado: hacia la luz o hacia las tinieblas.
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    Eso dicen los especialistas más eruditos sobre la fama de los cuervos. Y yo que creía que era por lo guapos que somos…


    Mientras el capitán Espectrini se exhibía en el Gran Salón, preparándose para la batalla, recordé mi papel como intermediario entre la vida y la muerte. Y por muy mal que me cayera Espectrini, no iba dejarlo a su aire y sin vigilancia.


    Así pues, nos fuimos a buscar fantasmas.


    Brrrr, solo de pensarlo me entraba picor en las plumas. Pero no había vuelta atrás. Solsticio había decidido que seguiríamos a Espectrini a donde fuera, y ya estábamos los dos dispuestos. Aunque, para decirlo todo, Solsticio llegaba tarde. Había sido la última en bajar a desayunar, y nadie la había visto desde entonces: ni su hermano, ni su madre ni su cuervo favorito.


    Observé a Espectrini, que hacía ya sus últimos preparativos, y al reducido corro de criadas que decían «Oooh» y «Aaah» cuando el capitán sacaba con aire teatral un instrumento o blandía su reluciente artilugio para detectar espectros.


    Lucía la misma indumentaria del día anterior, con un accesorio adicional: unos anteojos como los que se pone la gente para conducir un coche de época. Por el momento se los había dejado alzados sobre la visera del gorro, pero se había pasado un buen cuarto de hora sacándole brillo a cada lente, mientras mascullaba: «tengo que limpiar bien estos anteojos infra ultra radio polarizados», y también: «¡Malditos fantasmas!».


    Ya parecía dispuesto a partir hacia el Ala Sur cuando apareció Solsticio atropelladamente.
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    —Ya estoy aquí —dijo, aunque fuera evidente—. Lista para entrar en acción.


    La verdad, parecía lista para cualquier cosa: para invadir un país vecino o para ir a cazar pingüinos a la Antártida.


    Iba de pies a cabeza con un equipo de combate de color negro. No llevaba sus tacones de aguja, sino unas grandes botas negras con puntera y talón reforzado. Tenía el cabello recogido en un moño y metido en un enorme gorro negro de piel. Se había echado a la espalda una mochila negra muy moderna. En fin, estaba «chachi» (creo que se dice así).
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    —Esta vez sí traigo pilas de repuesto, Edgar —dijo, haciéndome un guiño—, y un par de ratones de propina.


    —Eh, oh, hum. Un momentito. —El capitán Espectrini pareció atragantarse, como si hubiera engullido un erizo—. ¿A qué estamos jugando, niña? —farfulló por fin.


    Me estremecí, pero Solsticio puso su sonrisa más radiante.


    —Voy con usted. Para encontrar a los «ya sabe qué». Y para pedirles que se vayan.


    —Precioso, niña —dijo Espectrini—. Solo hay un problema. Que yo trabajo solo, ¿sabes? Por mi cuenta. Sin compañía. ¿Captas?


    —Pero yo quiero ayudar —protestó Solsticio—. Y a Edgar también le hace mucha ilusión.


    —No puede ser —dijo Espectrini—. No hay discusión. Consulta por favor la cláusula decimoquinta, punto cuatro, del contrato que firmó tu madre.


    Sacó de su propia bolsa un fajo de documentos y se lo puso delante de las narices de la chica de un modo insultante.


    —No me importa —dijo Solsticio—. Voy con usted. Me he puesto un calzado práctico y todo. Y ya sabes, madre, lo mucho que odio los zapatos prácticos.


    —Escucha, cariño… —empezó Mentolina.
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    —Yo me largo —dijo Espectrini, pero no se refería al Ala Sur, no. Guardó sus cosas y se fue hacia la puerta.


    —¡No! ¡Espere, señor…! Digo, ¡capitán Espectrini! ¡Horacio, por favor!


    Mentolina revoloteó tras él.


    —Haga el favor de seguir con lo suyo. Y le pido disculpas por los modales de mi hija. Ella no irá con usted. Ya tengo yo quehaceres de sobra para que se entretenga. Y usted, obviamente, necesita paz y tranquilidad para trabajar. No nos conviene ahuyentar a los fantasmas, ¿no es cierto?


    «¿Ah, no? —pensé yo—. ¿No es eso lo que pretendemos?».


    [image: ]


    


    El capitán Espectrini se detuvo, ya con la mano en el pomo de la puerta. Suspiró como un actor apenado, bajó la cabeza y le mostró a Mentolina toda la ristra de dientes.


    —Lady Otramano, le doy las gracias. ¡No tema! ¡No la defraudaré!


    Dicho esto, desapareció por el pasillo que llevaba al Ala Sur. Yo, al menos, confié en que no volviéramos a verlo.


    Por desgracia, no iba a ser ese el caso.
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    jo! —dijo Solsticio—. ¡Qué grosero!


    Volé hasta ella y, con el pico, empecé a sacarle el cabello del gorro de piel.


    —Sí, supongo que tienes razón, Edgar —me dijo—. Así me queda mejor, ¿verdad? Pero ¿sabes qué…?


    Bajó la voz y le hizo señas a Silvestre para que se acercara. Colegui correteó tras él, convertido tan solo en una sombra desdibujada del simio abominable que es normalmente.


    —Aunque él diga que no podemos acompañarlo —susurró—, eso no significa que no podamos darnos una vuelta por el Ala Sur por nuestra cuenta, me da igual que lo tengamos prohibido. Y si por casualidad tomamos el mismo camino…


    [image: ]Le hizo un guiño a su hermano, que parpadeó varias veces.


    —¿Cómo? ¿Seguirlo, quieres decir?


    —¡Chitón! Que viene madre.


    —¿Qué pasa aquí? —ladró Mentolina, acercándose, después de repartir instrucciones a las criadas para las tareas del día—. ¿Nada? Muy bien. Seguidme. Tenemos mucho que hacer. No vaya a ser que se os ocurra alguna tontería. Necesito tu ayuda para cortar y coser, Solsticio.


    —¡Madre! —protestó ella—. ¡Coser!


    —Y ve a cambiarte esa ropa absurda primero —añadió Mentolina—. ¡Te lo exijo! ¡Una hija mía con pantalones!


    Se estremeció, escandalizada.


    —¡Arg, por favor! —exclamó Solsticio.


    —¿Y yo, madre? —preguntó Silvestre.


    —Eh, bueno —dijo Mentolina—. Hmm… Tú puedes… mirar.


    —¿Mirar? ¿Mirar cómo coséis?


    Silvestre abrió los ojos horrorizado ante semejante plan: tanto que por poco se le salen de las órbitas.


    Pero eso fue lo que hicieron, de todos modos.


    Mentolina, Solsticio y Silvestre se pasaron el día al sol en la Terraza Superior.


    —Pronto empezarán a acortarse los días, niños. ¡Tomad el aire mientras podáis!


    Sobre la mesa no había esta vez un delicioso surtido de pasteles de doña Sartenes, sino docenas de retales de terciopelo negro esparcidos de cualquier manera. La cesta de costura de Mentolina estaba tirada en un lado, con todo su contenido medio derramado y revuelto. Solsticio permanecía de morros junto a su madre, que no le hacía caso y tarareaba una cancioncilla.


    Silvestre, sentado al otro extremo de la mesa, tenía a Colegui acurrucado en su regazo. Apenas me atrevo a decirlo en voz alta, pero yo empezaba, bueno, a estar preocupado por el mono. No vayas a entenderme mal, no me he ablandado. Pero echaba de menos las peleas con mi viejo adversario, ¿entiendes? Nada es igual si no participa tu archienemigo, ¿no? Simplemente eso.
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    Fizz y Buzz estaban haciendo su número habitual, o sea, trepando fuera del parque cuando creían que nadie miraba (yo sí) y acometiendo a toda clase de diabluras.


    Buzz se arrastraba a gatas por las almenas sin que lo advirtiera su madre. Solo yo me ocupaba de agarrarlo con el pico por un lado para impedir que se precipitase al prado que quedaba cien metros más abajo.


    —Verás, hijita querida —decía Mentolina entre tanto—, he tenido esta idea maravillosa, pero no acabo de conseguir que funcione porque tengo unos dedos demasiado gordos, me temo. Tú, en cambio, los tienes finos y delicados, así que puedes coser estos retales que a mí se me resisten.


    —Este es el patrón, ¿no? —preguntó Solsticio distraídamente, tratando de poner interés, aunque sin conseguirlo del todo.


    —Exacto. Adelante.


    Silvestre se puso a hurgar entre unos trozos de guata blanca y mullida que estaban amontonados en su lado de la mesa.


    —¿Qué es esto? —dijo, tan rematadamente aburrido que incluso aquellos gurruños algodonosos despertaban su interés.


    —¡Ajá! —dijo Mentolina—. Espera y verás. Si tu hermanita consigue coser el primer retal, vas a ver lo que es bueno.


    Hasta yo me interesé unos segundos; pero enseguida advertí que Fizz se había puesto a reptar con Buzz por las almenas, y ahora tenía doble trabajo con el pico.


    —Madre —dijo Silvestre—. ¿Los gemelos pueden subirse ahí?


    —¿Hum? Ah, supongo que no —dijo ella, distraída, y agarró a los dos monstruitos del demonio y volvió a meterlos en el parque. Ellos se pusieron a lloriquear y hacer pucheros.


    Volvió a la mesa.


    —Así. Muy bien.


    —Pero ¿qué es? —gimió Solsticio, extrañada.


    —Bueno, has de ponerlo del revés. Así. Luego le metemos un poquito de relleno aquí. ¡Allá vamos! Y entonces… Esto ya puedo hacerlo yo. Un par de puntadas aquí. Y aquí. Et voilà! ¿Qué te parece que es?


    Solsticio sofocó una exclamación.


    —Grito.


    Silvestre parpadeó.


    —Es… Es…


    —¿Sí?


    —¡Grito! ¡Es el pequeño Edgar!


    [image: ]Bueno, ahora sí presté atención. Era cierto, la vieja chiflada había diseñado un muñequito de peluche que era una réplica… de mí. Desde el diminuto pico algo torcido hasta las espléndidas plumas de la cola, también en miniatura, tenía indiscutiblemente forma de mi mismo. Me sentí un poco raro. Era una cosa bien extraña, la verdad.


    Silvestre se puso a aplaudir.


    —¡Es muy gracioso! —dijo, mirándome de soslayo y añadiendo enseguida—: En el buen sentido, ¿eh?


    —¡Es monísimo! —exclamó Solsticio—. ¡Qué ingeniosa eres, madre! Solo que…


    —¿Sí, hijita?


    —Has comprado metros de tela y bolsas enteras de relleno. Y el muñeco es muy pequeño. ¿Para qué quieres tanto material?


    Tenía razón. El pequeño Edgar le cabía a Solsticio en la mano holgadamente.


    [image: ]—Bueno, ¿no creerás que solo vamos a hacer uno? —dijo Mentolina—. Haremos docenas, centenares. Montones y montones.


    —¿Para qué?


    —¡Para venderlos, por supuesto! ¡Para ganar dinero! ¡Para salvar al castillo y a todos sus moradores!


    —¡Grito! ¡Eres lista de verdad, madre!


    —Sí, cariño. Y ahora sigue cosiendo, porque he calculado que necesitamos un millar al final de la semana. A ver si con este puedo mantener entretenidos cinco minutos a tus hermanitos.


    [image: ]Dicho y hecho: se levantó y empezó a balancear mi versión en miniatura ante los gemelos. Y he de decir que el muñequito funcionó de maravilla. Muy pronto Solsticio había cosido el segundo, y Silvestre se prestó a echar una mano con el relleno. Mentolina dio las últimas puntadas como antes y, en un abrir y cerrar de ojos, ya había dos mini Edgars para tener contentos a Fizz y Buzz.


    Y después ya todo fue cortar y coser: o coser y cantar, como dicen. En cuestión de una hora, la mesa se llenó de diminutos cuervos de peluche negro, cada uno con su pico torcido.


    —Venga, Silvestre, sigue así —dijo Solsticio, pasándole otro pellejo de cuervo. Pero su hermano se había detenido.


    —¿Qué pasa? —preguntó Mentolina.


    —Es que… —dijo—. Es que tú has dicho que vamos a venderlos y a ganar dinero para salvar el castillo.


    —Sí.


    —¿Y a quién se los vamos a vender?


    Se hizo un brusco silencio. También a Mentolina le cambió la cara cuando cayó en la cuenta.


    —En eso no había pensado —dijo, vacilante. Y sin añadir nada más, salió de la Terraza Superior con paso alicaído.


    Solsticio dio un suspiro.


    —A veces, Silvestre, me parece que somos una familia del todo estúpida, te lo juro.


    «Habla por ti», pensé, y me fui a comprobar si el montón de muñequitos Edgar era un nido confortable. Y sí. Ya lo creo.


    Solsticio miró con aire taciturno cómo me acomodaba entre aquellos bultos mullidos de tela negra.


    —Sí, Edgar, aprovecha —dijo—. No te cortes.


    —Oye —dijo Silvestre de golpe—, ¿cómo le irá a Espectrini?
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    A Solsticio se le pintó una expresión de picardía en la cara.


    —¡Buena pregunta! Casi me había olvidado de los «ya sabes qué».


    —¿De los fantasmas, quieres decir? —preguntó Silvestre.


    Ella lo miró extrañada.


    —Sí. De los fantasmas. Se me ocurre una idea, oh, hermano mío. Como nuestra madre no nos necesita ahora, y como ya no nos vigila, nada nos impide que vayamos a ver qué progresos ha hecho el Gran Cazafantasmas, ¿verdad?


    —Nada, salvo que a mí me da pánico, ¿no?


    —Salvo eso, sí.


    —Supongo que tienes razón —dijo Silvestre, tragando saliva—. Pero solo hasta la hora del té. Y a la menor señal del «ya sabes qué», echo a correr como un loco. ¿Vale?


    —Vale —asintió Solsticio, sonriendo como un tigre mientras se relame los morros—. Solo hemos de encontrar a una doncella que se ocupe de estos dos. Y otra cosa, hermanito, me parece que sería mejor que Colegui se quedara un rato en su jaula, ¿no?


    —Sí —dijo Silvestre, apenado—. Creo que tienes razón.


    ¡Bueno!


    ¡Volvíamos a entrar en acción! Me mostré dispuesto batiendo un poco las alas y emitiendo alegres graznidos.


    Al abandonar la Terraza Superior fui a echar un vistazo a los gemelos, que estaban muy calladitos desde hacía rato. Enseguida vi por qué. Se habían quedado profundamente dormidos: los dos con su pelele a rayas negras y anaranjadas, y con el pico de un cuervo en la boca como si fuera un chupete.
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    Lo cual, pensé, era más bien enternecedor, pero solo iba a servir para que el pico quedara aún más torcido.
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    pero ¿cómo vamos a encontrarlo? —dijo Silvestre resoplando y tratando de mantenerse a la altura de su hermana, que tiene los pies mucho más ligeros.


    —¡Hemos de recorrer el castillo lo más deprisa que podamos! —le dijo ella—. Cubrir cuanto terreno podamos. ¡Y tener un poquito de suerte!


    Yo le hice un silencioso ruego al castillo.


    ¿Los has oído? Te necesitamos de nuestro lado, así que por una vez procura echar una mano.


    —¡Ya sé! —dijo Silvestre—. ¡Podemos usar los patines! Edgar va volando, y nosotros iremos zumbando por los pasillos.


    —¡Genial! —asintió Solsticio, y corrieron a sus habitaciones.


    [image: ]El plan de Silvestre era brillante, pero por desgracia ninguno de los dos encontró los patines en su sitio y al final no les quedó más remedio que ponerse en marcha a patita.


    Atardecía ya y el sol empezaba a ponerse tras las Montañas Occidentales. Nos apresuramos hacia el Ala Sur sin que nadie nos viera (nadie humano, al menos).


    Armados con la linterna, pusimos los pies —yo, las garras— allí donde solo los valientes se atreverían a aventurarse. Incluso Silvestre logró aguantar un cuarto de hora sin que le castañetearan los dientes. Pero muy pronto nos dimos cuenta de que la nuestra era una misión imposible. El castillo es enorme, y nosotros solo éramos un pájaro y dos niños sin patines.


    Nos dimos por vencidos.


    Maldije a los bloques de piedra por su nula colaboración, y nos volvimos en silencio hacia la parte habitable del castillo.


    Al doblar una esquina, sin embargo, cerca del ala de invitados, nos llevamos una sorpresa. Porque, ¿a quién vimos allí sino al capitán Espectrini?


    Nos daba la espalda y durante un minuto largo no detectó nuestra presencia. Los tres —yo, encaramado sobre el casco de una armadura— lo observamos fascinados.
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    Primero levantó la alfombra que discurría por el pasillo y se entretuvo un rato examinando las tablas del entarimado; luego la dejó en su sitio. Descolgó distraídamente algunos cuadros de las paredes; los colocó de nuevo en sus ganchos. Metió la nariz detrás de alguna que otra colgadura y después dio unos golpecitos con los nudillos en los paneles de madera.


    Fue en ese momento cuando se volvió.


    Dio un respingo al vernos allí a los tres —un cuervo, una chica delgadita y un niño regordete— mirándolo fijamente.


    —¡Ah, niños! —acertó a decir—. ¿Todo bien? ¿Cuánto tiempo lleváis ahí plantados?


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Solsticio.


    —Cazando fantasmas, claro —replicó él, con demasiada calma para mi gusto—. ¿Qué te creías, si no?


    —¿Cazando fantasmas?


    —Lo has captado, niña —dijo Espectrini, exhibiendo su dentadura.


    —¿Detrás de los cuadros? —insistió Solsticio.


    A Espectrini aquello ya no le gustó.


    —¿Quién es el experto aquí? ¿Tú o yo?

  


  [image: ]


  
    —¿Eh, niños? —Y dicho esto, se dio media vuelta y se alejó mosqueado—. Nos vemos en la cena —dijo por encima del hombro.


    Y en efecto, vimos al gran Espectrini en la cena, aunque el ambiente resultó muy pero que muy tirante. El capitán se puso a contarle sus andanzas a Mentolina, hablándole de todos los espectros que se le habían escapado por los pelos a lo largo del día. Pantalín masculló por su parte que Espectrini no había visto un espectro en su vida. O lo veía solo después de echarse al coleto una botella de whisky de doce años.


    Ante ese comentario, el capitán empezó a mofarse del tamaño descomunal y la dudosa eficacia del Artilugio Detector de Fantasmas de Pantalín, lo cual hizo que la atmósfera se volviera más gélida aún. Mentolina no hizo nada para romper el hielo, porque aún seguía enfurruñada pensando que no tenía a quien venderle los muñecos Edgar. Al parecer, se había jurado no volver a hacer jamás nada práctico y ceñirse solo a las manías inútiles e improductivas a las que se aficionaban cada temporada.


    Solsticio y Silvestre miraban con odio la sopa y los panecillos de pan integral que les obligaban a comer, y en resumen nadie veía el momento de que se acabase la cena.


    A la hora de acostarse, me posé al lado de Solsticio mientras ella se entregaba a sus reflexiones.


    Estaba en la cama, bajo unas sábanas de seda negra decoradas con un bordado de cabezas reducidas, leyendo un libro sobre espectros, apariciones, monstruos y otras patrañas.


    —¿Sabes, Edgar?, hay algo que no encaja en ese hombre.


    No hacía falta que me dijera a quién se refería. Por fin empezaban los humanos a darme la razón.


    —Sí —dijo, pensativa—. Está claro que algo no encaja. ¿Por qué va uno a buscar fantasmas detrás de los cuadros? ¿O debajo de la alfombra? No encuentro nada en mi libro sobre alfombras sobrenaturales…


    —Raark —dije, totalmente de acuerdo. Había algo muy raro allí, pero no conseguía desentrañar qué era.


    —Este libro es bastante nuevo, además, y habla de todos los grandes Cazafantasmas: Alfonso el Osado, que localizó y acabó con un millar de «ya sabes qué»; Enrique el Velludo, cuyos bigotes se ponían a vibrar cuando había cerca un duende; Lady Samantha Sloop, cazafantasmas de la realeza. Aquí el capitán Espectrini no aparece por ningún lado.
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    —Ur-urk —señalé.


    —¿Hum? Sí, empiezo a pensarlo. Y a ti, Edgar, ¿no te parece raro que Espectrini se encuentre por los alrededores justamente cuando nosotros tenemos un problema con fantasmas? ¿No es curioso? Una casualidad muy oportuna, no sé si me entiendes.
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    —¡Juark! —exclamé.


    Entendía muy bien a qué se refería.


    Y si ese era el caso, que el cielo ayudara al tipo, porque me iba a ocupar de él personalmente.


    ¡Que se fuera preparando!
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    durante el desayuno, Silvestre y Solsticio cruzaron varias miradas pícaras y taimadas, pero solo cuando los adultos no les estaban mirando. A mí, en cambio, siendo como soy un pájaro que todo lo ve, no se me pasó por alto.


    Algo se tramaba, y a mí me parecía muy bien.


    Al concluir el desayuno, Espectrini anunció que estaba pisándoles los talones a los fantasmas y que dispondría de más información a la hora de cenar. ¿Podrían prepararle, por favor, algunos sándwiches de más para mantenerlo en forma? Nadie se hacía idea de lo agotador que era cazar espectros a mano.


    De inmediato desapareció por otro pasillo de la planta baja en dirección al Ala Sur.


    [image: ]Solsticio tenía un plan, y ya nos había explicado a Silvestre y a mí nuestro cometido. Yo debía convertirme en los ojos y los oídos de toda la operación; en el Hugin y el Munin del castillo de Otramano, por así decirlo. Habría de ser un sabueso furtivo y mortalmente sigiloso, una sombra entre las sombras, un susurro del viento: un verdadero espectro, en fin.


    Permanecí prácticamente sin ser visto sobre el busto de Lord Defriquis, desde donde dominaba el Pequeño Salón, y en cuanto Espectrini desapareció alcé el vuelo y recorrí el pasillo hasta el fondo, donde Solsticio y Silvestre me esperaban. Los dos iban vestidos de negro. Ninguna novedad en el caso de Solsticio, ya lo sé, pero sí era un nuevo look para Silvestre, que normalmente andaba haciendo el indio con combinaciones de colores tan estrafalarias como el gris y el marrón.
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    Debo decir que el negro le sentaba bien. Hacía que pareciera menos… bueno, simplemente menos.


    —¿Listos? —preguntó Solsticio.


    Silvestre asintió.


    —Edgar, ¿recuerdas tu misión?


    —¡Urk!


    [image: ]—Yo te seguiré de cerca con mi cámara de fotos instantánea. Si lo pescamos haciendo algo raro, podremos demostrárselo a todo el mundo.


    —¡Urk! —dije, preguntándome si íbamos a arrancar de una vez.


    —Y tú, Silvestre, ¿recuerdas tu misión?


    —Quedarme detrás y no derribar cosas ni tirar nada al suelo.


    —¡Magnífico! En marcha.


    Dimos media vuelta y se nos cayó el alma a los pies. A nuestra espalda, Pantalín y Fermín venían arrastrando su aparato.


    Nos quedamos petrificados. Sabíamos que con cada segundo que pasara, Espectrini se alejaría y quizá ya no seríamos capaces de atraparlo.


    Pantalín puso el Artilugio Detector en punto muerto y nos observó con suspicacia.


    —¿Se puede saber adónde vais los tres? —inquirió—. ¿No tendremos intención de seguir a Espectrini al Ala Sur, no?


    Nos miró muy serio.


    —No, qué va —dijo Solsticio—. En absoluto. ¿Verdad, Silvestre?


    —¡No! ¿El Ala Sur? Ya sabes que no soporto a los «ya sabes qué», padre.


    Pantalín asintió.


    —Así me gusta. ¿Y para qué es la cámara?


    Solsticio cambió rápidamente de tema.


    —¿Qué tal va tu máquina, padre? —preguntó con astucia.


    —¡De maravilla! ¡Soberbia! ¡Perfecta!


    —¿Ya has encontrado el opuesto de un fantasma? —le dijo. Silvestre miraba nervioso la cápsula sensora. Se preguntaba qué trocito de él trataría de meter allí su padre si tenía ocasión.


    —Sí —proclamó Pantalín—. Es decir, no del todo. Ayer creímos que ya lo teníamos prácticamente… Sin embargo, ya sabemos sin lugar a dudas que las natillas son lo opuesto de los fósiles, y el aire, del pegamento.


    —¿Pero los fantasmas…?


    Pantalín meneó la cabeza con pesar.


    —Quizá —dijo Solsticio—, quizá sea algo que aún no has probado. Estoy segura de que lo descubrirás.


    —Sí, querida —asintió Pantalín cariacontecido—. Pero como ese maldito Espectrini encuentre a los fantasmas primero, tu madre se va a poner insoportable. ¿Dónde está ese chimpancé tuyo, Silvestre? Estoy sopesando la idea de probar la garra de mono en la cápsula sensora.


    —¡No! —gritó Silvestre.


    —Bueno, solo era una idea… En fin, no importa. Pero si cambias de opinión, avísame, ¿eh, muchacho?


    Fermín y Pantalín se alejaron por el pasillo empujando el artilugio y discutiendo qué iban a poner en la cápsula. En cuanto nos dieron la espalda, pasamos a la acción.


    —¿Sabes, Silvestre? —gritó Pantalín sin volverse—, tendrías que haber llamado Peonza a ese mono.


    —¿Por qué, padre? —preguntó él tontamente.


    —Porque os pasáis todo el día dando vueltas.


    Desde el fondo del pasillo, llegaron los ecos de un «Ji, ji, ji, ji», cosa extraña porque no se veía ni rastro de la abuela Slivinkov, porque es a ella a quién le encantan los chistes malos.


    —Muy gracioso —musitó Silvestre, pero solo cuando Lord Otramano ya se había alejado lo suficiente.


    ¡No había ni un segundo que perder! Si el rastro de Espectrini se había esfumado, tendríamos que posponer nuestra misión hasta el día siguiente. ¡Y para entonces quién sabía cuántos criados pusilánimes se habrían muerto de un susto!
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    lo que descubrimos aquella mañana era como para helarte la sangre, pero también —cosa extraña— para que te hirviera la sangre de rabia. A ver si me explico, porque me temo que mis sesos de pájaro se están haciendo un lío morrocotudo.


    Emprendí la marcha, tomando la delantera, y muy pronto me vi recompensado, pues divisé al capitán Espectrini en el umbral del Ala Sur. Giré en redondo para ponerme a cubierto y aterricé a los pies de Solsticio.


    Le señalé la esquina con el pico. Ella asintió.


    —Magnífico trabajo, Edgar —susurró—. Vamos a darle un minuto y luego emprenderemos la persecución.


    Me di cuenta de que Solsticio estaba otra vez en plena forma al oírle aquello de «emprender la persecución». ¡Sonaba emocionante y novelesco!
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    —¿Y yo? —murmuró Silvestre—. ¿Qué tal lo estoy haciendo?


    Solsticio sonrió.


    —Fantásticamente. No te has tropezado con nadie ni con nada, y ya llevamos casi cinco minutos en marcha.


    Contamos hasta cien y nos asomamos por la esquina. ¡Había desaparecido!


    Salimos tras él al trote, con todo el sigilo posible, y nos adentramos en el Ala Sur.


    Allí estaba todo mucho más oscuro, pero no nos atrevíamos a encender la linterna, así que me adelanté entre las tinieblas y los chicos me siguieron.


    No tardamos mucho en volver a localizarlo.


    Fue entonces cuando empecé a notar un olorcillo. No era apestoso, en absoluto, pero sí muy peculiar. Era algo que había olido hacía poco, y empecé a devanarme los sesos para recordar dónde y cuándo.


    Mientras me sumía en mis pensamientos, Espectrini reanudó la marcha. Seguimos sus pasos hasta el filo mismo de la siguiente esquina, y una vez más asomé el pico y eché un vistazo.
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    Fue entonces cuando se me heló la sangre.


    Porque lo que vi no fue la sombra de Espectrini.


    No. Vi a los «ya sabes qué». A dos de ellos. Uno era el Monje Loco que ya había visto unos días atrás. El otro era igualmente horripilante: el espectro de una dama con vestido blanco, pelo blanco y manos ensangrentadas. Muy, pero que muy espeluznante.


    Mi corazoncito de cuervo se puso a retumbar bajo mis costillas, y me apresuré a retroceder.


    Si yo hubiera sido Solsticio, habría dicho «¡Grito!», pero privado como estoy de la facultad de la palabra (tiene que ver con los labios y la laringe, creo), me limité a soltar un diminuto y lúgubre:
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    Solsticio me entendió, y también Silvestre. Nos armamos de valor los tres y asomamos la cabeza por la esquina.


    Allí estaban los fantasmas capaces de helarte la sangre. Y fue entonces cuando empezó a hervirnos la sangre también.


    Porque Espectrini surgió entonces desde el otro lado y se quedó mirando tan pancho a los fantasmas.


    Más alucinante todavía: se puso a charlar con ellos. Y luego a discutir, aunque no oíamos lo que decían.
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    Los dos espectros parecían muy disgustados. Espectrini había empezado a rebuscar en su maletín y sacó una bolsa blanca. ¡Sí! Ahora caía. El olor me llegó con toda claridad. Harina. Espectrini les acababa de dar una bolsa de harina.


    Rarísimo. Luego sacó varios sándwiches y los repartió entre los dos fantasmas como si aquello fuese un picnic.


    [image: ]Ellos dejaron de discutir y tomaron asiento. Al hacerlo, el borde de sus vestiduras se alzó unos centímetros y les vimos los pies por primera vez. Y eso fue lo más raro de todo, porque los dos fantasmas… ¡parecían llevar patines!


    —Oye —cuchicheó Silvestre—, ¿esos no son nuestros patines?


    —¡Chitón! —dijo Solsticio. Pero yo me sentía obligado a coincidir con él. Ahora tenía muchos motivos para creer que los fantasmas no eran fantasmas en absoluto.


    —Bueno —dijo Solsticio—. Cuando diga «corred», corred. O en tu caso, Edgar, será mejor volar. Y ahora cerrad los ojos.


    [image: ]«Gracias por el consejo», pensé, pero ya no hubo tiempo para pensar más. Solsticio apuntó a las tres figuras con su cámara y apretó el botón.


    Hubo un destello en la oscuridad.


    —¡Corred! —gritó Solsticio, y eso hicimos. Como habíamos cerrado los ojos, el flash no nos había cegado a nosotros, pero sí a los tres intrusos, de manera que escapamos sin problemas.


    Oímos, eso sí, un gran estrépito a nuestra espalda mientras trataban de perseguirnos.


    Pero nosotros aceleramos y, además, este es nuestro castillo y conocemos algún que otro pasadizo secreto.


    Los despistamos, y muy pronto nos encontramos jadeando y secándonos el sudor en la cama de Solsticio mientras examinábamos la fotografía.


    —¡Pero bueno! —exclamó—. ¡Impostores!
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    la fotografía era un poco borrosa y muy pequeñita, pero lo bastante clara como para distinguir a Espectrini charlando con los «ya sabes qué».
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    —Pero ¿qué pretenden? —preguntó Silvestre, siempre un poco corto de entendederas.


    —¿Es que no lo ves? —dijo Solsticio—. No son espectros de verdad. Son empleados de Espectrini. Estaban escondidos en el Ala Sur y se han dedicado a dar sustos de muerte a los criados para que necesitáramos los servicios de un Cazafantasmas.


    »Y casualmente el capitán Espectrini se encontraba en los alrededores y fue a ofrecerse a nuestra madre.


    —Pero ¿para qué?


    —Uf, hermanito, es evidente. Porque, como muchos otros, andan detrás del fabuloso y mítico Tesoro Perdido del castillo de Otramano. ¿No lo ves? Por eso Espectrini tenía más interés en mirar detrás de los cuadros, por si encontraba compartimentos secretos, que en ponerse a buscar fantasmas.


    —Aaaaah —dijo Silvestre, boquiabierto—. A nosotros no nos vendría mal el tesoro.


    —Por supuesto —respondió Solsticio—. Pero primero hemos de deshacernos de esos impostores. ¡Jo! Qué tipejos más astutos. Con patines para deslizarse por el suelo como si flotaran. ¡Y la harina! Eran ellos los que le han ido birlando a doña Sartenes toda la harina blanca.


    —¿Quieres decir —farfulló Silvestre, trémulo de ira— que ellos nos han obligado a comer… harina integral?


    Solsticio asintió y Silvestre soltó una palabrota muy fea.


    —Bueno —preguntó—, ¿qué vamos a hacer ahora?


    —Por una vez haremos lo correcto —le dijo ella—. ¡Se lo contaremos a nuestros padres! Con esta foto como prueba, tendrán que creernos.


    Solsticio es una chica lista, y yo le tengo mucho cariño, pero he de reconocer que a veces sufre unos errores de juicio que me dejan turulato, y esa fue una de las veces.


    Pues aunque, normalmente, al menos entre humanos, lo mejor que puede hacer un niño en una situación complicada es contárselo todo a sus padres, Solsticio se había olvidado de un pequeño detalle: que sus padres no son seres humanos normales. Son dementes, locos, cabezas de chorlito con menos sentido de la realidad que una babosa o un molusco.
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    Y así resultó que cuando Solsticio esgrimió la fotografía ante las mismísimas narices de Pantalín, él se limitó a decir:


    —¡Silencio, niña! Este es un momento crucial. ¿Huevos podridos o huevos con mostaza?


    Y cuando se la enseñó a su madre, Mentolina solo dijo:


    —¿Es que no ves que no tengo tiempo? Si no le consigo pronto harina blanca, ¡doña Sartenes amenaza con dimitir y no volveremos a comer!


    De manera que cuando volvió, desanimada, y se sentó otra vez en la cama, Solsticio estaba harta, furiosa y totalmente decidida. Tiró la fotografía al suelo.


    —Tendremos que resolver esto por nuestra cuenta, Silvestre. Los adultos son idiotas.


    —Sí, pero ¿qué podemos hacer?


    El chico miró con tristeza a Colegui, que por primera vez en su vida parecía contento de estar en su jaula.


    [image: ]Fue en ese momento cuando me fijé en una cosa.


    Y empecé a picotear como loco la fotografía que había quedado tirada en el suelo.


    —Silencio, Edgar —dijo Solsticio—. Estamos intentando pensar.


    «Sí —me dije—, y yo estoy intentando salvar nuestro pellejo». Picoteé un ratito más, hasta que los dos hermanos comprendieron que había algo en la foto que yo quería que vieran.


    Solsticio la recogió.


    —¿Qué pasa, Edgar? ¿Has visto…? Ay, cielos. ¡Grito! ¡Sí que has visto algo!


    Se volvió hacia Silvestre.


    —Oye, hermanito, ya sé que el cerebro no es tu punto fuerte, pero ¿cuántos fantasmas había charlando con Espectrini cuando hemos sacado la fotografía?


    —Dos —dijo él—. Y no me gusta lo que me has dicho.


    —No importa. Mira lo que ha visto Edgar.


    Echó un vistazo.


    —¡Urk! —gritó, casi exactamente como yo—. ¡Es un ta… ta… ta…!


    Sí, urk, en efecto: porque en segundo plano, medio oculto detrás de Espectrini y algo más difícil de ver, había otro fantasma.


    —¡Valor, Silvestre! ¿Es este el que tú viste? —le preguntó Solsticio a su hermano con más delicadeza.


    Él se puso a asentir frenéticamente.
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    —¿Uno de verdad transparente, y no cubierto de harina blanca? ¿Uno que lleva la cabeza bajo el brazo?


    Silvestre asentía con tanta fuerza que pensé que corría el riesgo de que le diera otra vez un soponcio, pero no: con admirable aplomo, consiguió dominarse.


    —Grito —dijo Solsticio—. Entonces este, amigos míos, es un «ya sabéis qué» de verdad.


    [image: ]Apenas lo hubo dicho, Silvestre se desmayó también de verdad y yo sentí que se me erizaban las plumas de terror. Pero ella permanecía erguida y con una noble actitud.


    —Ya tengo un plan —dijo.


    «Por dios, no», pensé. Pero ya era tarde. Estaba decidida.


    Lo que hizo entonces Solsticio requería mucho valor, te lo aseguro. Y puedo asegurártelo porque yo fui el único testigo de la escena que se desarrolló a continuación, cuando nos dirigimos otra vez hacia la vieja Ala Sur del castillo.
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    cuando salimos de la habitación oímos un tremendo alboroto que procedía del Gran Salón.


    Nos asomamos los tres a la entrada.


    —Ah —exclamó Espectrini, que parecía haberse convertido nuevamente en el centro de atención—, ¡ahí está esa chica insolente e infortunada! ¡Son todo calumnias y mentiras, y presentaré contra ustedes una demanda millonaria!


    Silvestre daba saltitos esgrimiendo la fotografía.


    —¡Es un impostor! ¡Mirad! ¡Es amigo de los fantasmas! ¡Pero no son fantasmas de verdad! ¡Son empleados suyos!


    Pantalín le prestó atención al fin y miró la fotografía, rascándose la cabeza, mientras que Mentolina permanecía aturdida y confusa, sin saber si debía echar a Espectrini y obligarlo a retirarse con el rabo entre las piernas.


    Varios criados que lo habían oído todo y empezaban a captar lo que pasaba lanzaban a Espectrini furiosas miradas.


    —¡Nunca se librarán de sus fantasmas! ¡No sin mi ayuda! —gritó él, colérico—. ¡Pandilla de ingratos!


    —Yo creía que no teníamos ningún fantasma —dijo Pantalín, todavía manipulando su artilugio—. ¿O sí los hay?


    Silvestre volvió a señalarle a Espectrini con el dedo.


    —¡Los fantasmas son empleados suyos!


    —En todo caso, mi querido muchacho, me parece que ya lo tengo. El opuesto de un fantasma. Verás, tú me habrías venido a las mil maravillas, pero ya sabemos lo que opina tu madre al respecto. Y tampoco me permitirías tocarle un pelo a tu mono. De modo que he pensado, bueno, ¿qué hace ese mono todo el día sino andar por ahí dando vueltas? Como una peonza.


    Así pues, el opuesto de un fantasma es una peonza. Bien sencillo, si te paras a pensarlo.


    Dicho esto, metió una peonza de madera en la cápsula sensora y pulsó el interruptor. El aparato cobró vida en el acto.


    Por desgracia, nadie pudo contemplar su triunfo porque el follón había alcanzado entre tanto proporciones monumentales.
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    —¡Todos ustedes morirán! —mascullaba Espectrini desdeñoso, escupiendo las palabras entre sus incisivos y sus molares—. ¡Y les estará bien merecido! ¡Muertos de pavor por los fantasmas!


    Justo en ese momento noté un olorcillo a harina y vi al Monje Loco y a la Dama Blanca, que pasaban por nuestro lado y se deslizaban flotando hacia el interior del salón.


    Solsticio, veloz como un rayo, le puso la zancadilla al Monje y yo me lancé sobre la Dama Blanca, agarrando con el pico el borde de su túnica y dejando al descubierto sus patines.
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    Pero lo más curioso era lo que venían gritando.


    —¡Fantasmas! —decían—. ¡Fantasmas!


    Se abalanzaron sobre Espectrini y se aferraron con las uñas a sus pantalones de montar.


    —¡Fantasmas! —aullaban—. ¡Fantasmas!


    —¿Qué es esto? —exclamó Pantalín.


    —¿Paparruchas? ¿Tontadas? —añadió Mentolina con tono intimidante.


    Espectrini la emprendió a patadas con sus empleados.
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    —¡No hay fantasmas, idiotas! ¡Vosotros sois los fantasmas!


    Pero ellos ni paraban de gritar ni se separaban de él. Solsticio levantó la voz.


    —¿Está completamente seguro, capitán Espectrini?


    Todos se volvieron. Entonces nos hicimos a un lado y una alta figura blanca bajó las escaleras flotando y entró en el salón. Era transparente y llevaba un sombrero de copa en la cabeza.
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    Espectrini pareció inquietarse, pero enseguida se recobró.


    —No van a asustarme con este truco —dijo—. No es más que su mayordomo embadurnado de harina.


    —¿Ah, sí? —dijo Solsticio—. Bueno, para empezar, Fermín está allí. —Lo señaló con el dedo y Fermín hizo una reverencia—. Y para continuar, Fermín no es transparente. Y lo más importante de todo: Fermín es incapaz de hacer esto…
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    Solsticio le dio la señal a la aparición, que sonrió ampliamente, alzó los brazos y se quitó la cabeza de los hombros. Luego flotó lentamente hacia Espectrini, sujetando ante sí su propia cabeza y rechinando los dientes de un modo espantoso.


    Cuando ya solo estaba a unos centímetros de él, el fantasma de Lord Arthur Berbitude de la Fachada Otramano juntó los labios y dijo:


    —¡Buuu!
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    Y ahí nos despedimos de Espectrini y sus cómplices, porque en el acto pusieron pies en polvorosa. O en «harinosa» habría que decir, ya que dejaron una estela de polvillo blanco mientras salían disparados del castillo.


    Todos observaron boquiabiertos cómo volvía el fantasma a ponerse la cabeza y se retiraba flotando hacia el Ala Sur.


    Al pasar junto a Solsticio esta se agachó graciosamente, con una reverencia digna de una duquesa.


    —Gracias, Arthur —dijo.
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    El antiguo Lord Otramano le guiñó un ojo.


    —Ha sido un placer —respondió con tono espectral.


    —¡Vaya por Dios! —dijo Pantalín, sujetando el artilugio, que se había puesto a zumbar y a arrastrarlo directamente hacia su fantasmagórico antepasado—. ¡El maldito trasto funciona! ¡Uno de mis inventos funciona de verdad!


    Mentolina le dio un beso.


    —Ya sabía yo que había algo extraño en ese tal Espectrini —le susurró con un tonillo poco convincente. Pero Pantalín estaba demasiado contento para detenerse en menudencias.
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    Entonces Colegui asomó la cabeza desde la barandilla de la segunda planta, farfullando y chillando como… pues como un mono, y todo el mundo —salvo yo— se alegró al verlo recuperado y en plena forma.


    Miré a Solsticio, maravillado. Incluso yo, el noble y valeroso cuervo, me había echado a temblar ante la sola idea de volver a aquella habitación que habíamos visto en el Ala Sur para llamar a su dueño y pedirle ayuda.


    Pero Solsticio… es una chica increíble.


    Me subí a su hombro de un salto.


    —Bueno, Edgar —me dijo, plantando un leve beso en la punta de mi pico—, quizá todavía seamos pobres de solemnidad, pero siempre nos tendremos el uno al otro.
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    —¡Urk! —grité, con mi corazoncito henchido de orgullo—. ¡Urk!

  


  [image: ]


  
    —Por cierto, tienes el pico más recto que ninguno de los cuervos que he visto en mi vida.


    ¡Urk!
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    posdata
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    Unos días después de que Espectrini y su banda


    hubieran huido del castillo, mientras los chicos


    tomaban el té, Solsticio cayó en la cuenta


    de un detalle importante.


    —¿Sabes, Silvestre? —dijo—, a lo mejor


    resulta que no eres tan miedica como tú crees.


    Todos los criados se murieron del susto


    al ver a unos fantasmas de mentirijillas.


    ¡Pero tú viste al auténtico y saliste vivo!


    Quizás eres valiente, en realidad.


    A Silvestre le gustó bastante la idea, y se infló


    un poquito de orgullo. Lo mismo hizo su mono,


    el cual, lamento mucho decirlo, ya era el mismo


    de siempre: irritante, ruidoso,


    estúpido, grosero… y muy, pero que muy apestoso.
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    MARCUS SEDGWICK (East Kent, sureste de Inglaterra). Actualmente reparte su tiempo entre un pequeño pueblo cerca de Cambridge y una remota casa en Los Alpes franceses.


    Marcus ha sido galardonado con muchos premios, el más notable el Printz Award (Midwinterblood), el Booktrust Teenage Prize, y el Blue Peter Book Award. Sus libros han sido nominados a otros treinta premios más, incluyendo el Carnegie Medal (en cinco ocasiones), el Edgar Allan Poe Award (un par de veces) y el Guardian Children’s Fiction Prize (cinco veces). En 2011 su novela Revolver fue premiada con el Printz Honor Award.


    Marcus fue Profesor Asociado en la Universidad de Bath Spa a lo largo de tres años, impartiendo clases de escritura creativa en Arvon y Ty Newydd. Sus proyectos actuales incluyen películas y libros en los que trabaja junto a su hermano, Julian, así como novelas gráficas en colaboración con Thomas Taylor. Ha sido jurado en numerosos certámenes de literatura, incluyendo el Guardian Children’s Fiction Prize y el Costa Book Awards.


    Fue el ilustrador de varios libros, realizando también grabados en madera que proporcionó a un par de imprentas de libros privadas.


    Su último libro en el Reino Unido es The Ghost of Heaven, que saldrá a la venta en EE.UU. a principios del 2015.
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En los terrenos
del castillo, hacia
el norte, se halla
el Laberinto Loce,

formado por doce
kilémetros de setos
de boj altisimos.
Muchos son los infelices
que se han aventurado
en é1. Y jamds se
les ha vuelto & ver.
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Silvestre
no es un gran lector,
que digamos; pero estd

decidido & terminarse
Leos secretos
de los grandes
taxidermistas
aunque se deje
1a piel en ello.
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Dicen que algunas
familias guardan
esqueletos en el armario.

En el caso de los
Otramano es verdad,
1o que le provocé
un tremendo soponcio
al cura cuando pasé
un fin de semana
en el castillo.
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Solsticio lee mucho,
aunque sus gustos

son bastante limitados.
8u libro favorito, para
poner un ejemplo
esclarecedor, es
El deseo de morir
de los seres
espeluznantes.
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Lista de tareas
de Mentclina:
Que limpien 1os hornos
Que frieguen
el suelo de 1a cocina
Que desatasquen
el caiién de 1a chimenea
Llamar & cajén y Hermanos
para que limpien todo
el estropicio
Y contratar & més
doncellas de cocina
(tres seria lo ideal,
al ritmo que vamos).
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El castillo tiene
su propio cementerio,
encaramado en 1a ladera

de 1a montaiia. A un corto
paseo cuesta arriba desde
el huerto. Hortensio,
el jardinero, atribuye la
lozania de sus preciadas
coles al agua que
se escurre desde
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El salén de misica
es un rincén del castille
lamentablemente
descuidado donde acumula
polve una coleccién de
preciosos instrumentos
antiguos. A veces, se oye
por las estancias una
suave y fantasmal melodia
proveniente del salén
de misica, a pesar de
que alli no haya nadie.
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raramente sale
de viaje para visitar
otros lugares. Pero si

1o hace, viaja & lo grande
en un enorme carrusje
tirado por cusatro
caballos negros que
suelen tener muy
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4Cudl es el invento
mds Gtil de Pantalin?
4La méquina sutomdtica
& remos, demasiado pesado
para transportar a nadie?
éLa sombrilla de hielo,
pensada para mantenerte
fresco? 4O quizés el cartel
que dice “No se golpee
1a cabeza con el cartel”
colgado sobre la puerta
de su laboratorie?
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Extracto del
cuaderno de
experimentos de

Pantalin: inventar un
pegamento. Pegar otra
vez las sillas. Encontrar
otra cosa donde puedan
sentarse los elefantes.
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Una pégina del libro
de contabilidad del
castillo. Gastos: cuatro

doncellas, dos lacayos,
un cristal nuevo para
el techo de 1a Rotonda,
ratones secos, cagarrutas
de mono, aceite para
engrasar las méquinas
de Pantalin. Ingresos:
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ha intentado estudiar
brujeria en los viejos libros
de hechizos de su madre.
El problema es que las
explicaciones son tan
embrolladas que nunca
estd muy claro si
el hechizo sirve para
que 1a victima quede
perdidamente enamorada
© se transforme
en un tején.
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El poema més
reciente de solsticio

es muy breve:

8i estuviera muerta
Ni estaria triste,
Ni estaria alegre,
Porque no estaria.






OEBPS/Images/19.png





OEBPS/Images/194.png





OEBPS/Images/107.png





OEBPS/Images/123.png





OEBPS/Images/27.png
r;Oﬂx!





OEBPS/Images/166.png
f ;llrkf





OEBPS/Images/119.png





OEBPS/Images/182.png





OEBPS/Images/cap1.jpg
En el castillo
de Otramanoc
viven toda clase

de chiflados,
lunéticos y
biches raros.
Menos mal que cuentan
con un arma secreta.
Se llama Edgar.






OEBPS/Images/6.png
w2






OEBPS/Images/135.png





OEBPS/Images/178.png





OEBPS/Images/91.png





OEBPS/Images/12.png
S





OEBPS/Images/39.png





OEBPS/Images/cap19.jpg
La fama del Tesoro
largamente Perdido
de los Otramanec
se ha ido extendiendo
con 1os afies. El infame
ladrén Pete Tunante hizo
un viaje de mil kilémetros
para probar fortuna,
pero incluso
61 acabé largdindose

con 1as manos vacias.
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se gané su apodo
en la universidad.
Mientras las demés

chicas se pasaban el rato
preparando hechizos
con beleiio y cicuta,
& Euphemia no habia
nada que le gustara
tanto como una buena

taza de té de menta.
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algo maligno

acecha en el Lago

de Otramano.
Y sunque nadie
se pone de acuerdo
sobre qué clase
de criatura podria ser,
no es buena idea salir
al anochecer en bote.
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1a esquina sudoeste
del castillo se hallan

ocupados por enormes
cobertizos de cristal donde
crece una selva de plantas
extrafias y drboles temibles.
Es un sitio peligroso, pero
vale 1a pena visitarlo en
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Lista de 1a compra
de Mentclina:

Vestidito negro
Lansa pars hacer el pelo
Repelente contra
las pulgas
(De mone y cuervo)
Quitamanchas
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Uno de 1os hechizos
de Mentclina,
de su época de bruja,
pera curar

el aburrimiento:
Una cucharada
de tos de pollo
Un pelo de aliento
de castor
Un pellizco de trasero
Una pizca de

clare de luna

Tres huevos de corral.
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Cajén y Hermanos
ha sido 1a empresa
funeraria de 1a familia
desde tiempos
inmemoriales.

Son muy apreciados por
su fidelidad y por
1a actitud impasible
que exhiben incluso
ante 1os caddveres
més horripilantes.
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Aunque ya tiene
un mene como mascota,
Silvestre ha expresado

el deseo de poseer también
un hémster. Mentolina
se ha negado en redondo,
alegando que no quiere
ni pensar 1o que podria
hacer con é1.






OEBPS/Images/131.png





OEBPS/Images/174.png





OEBPS/Images/82.png





